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LA FACULTAD. 

* Filosofía médica. 
H i p ó c r a t e s . 

Nuestro empeño es grave, pero no es i n ­
superable. Cuantos autores han consagrado 
sus tareas al estudio de la historia médica, 
desde sumas remoto origen, nos suministra­
rán todos los datos que se hicieren necesa­
rios para demostrar que nuestras deduccio­
nes no están destituidas de fundamento. Con­
cíbese lo fácil que nos hahia de ser el acu­
mular las citas en comprobación de nuestras 
opiniones ; bastaría para ello acercarse á los 
estantes de alguna biblioteca rica en escri­
tos his tór icos , hojear en cada uno los p r i ­
meros tiempos dolarte y tomar apuntamien­
tos de todo lo que digan , va estensamente, 
ya en compendio , los Bera'r.l, (1 ) los D e -
xeinieris, (•>) los Gasté . (ó) los Kulinlioltz, 
( i ) , los Leclerc (ó), los Manon (G), los Spren-
gel (7), los Schulze (8), los Tourtelle (9), los 

(l) Doctrine médicale de d'Ecole de Montpellier 
et compa/aisou de ses principes avec des autres éco­
les d'Europe. 

( ï ) Dic t ioua i re historique de la m è d i c i n e . 
(3) A b r é g é de l'histoire de la m è d i c i n e , etc. 
(4) Cours d 'his toire de la m é d i a n e et de B i b l i o ­

g raph ie etc. 
(5) Histoire de la m è d i c i n e . 
(6) Histoire de la mèdicine clinique, etc. 
(7) His to i re de la nie H e i n e depuis son or igine 

j u s q u ' au M X s ièc le . 
(8) H i s l o r i a inedi r inu ' , i r e n i m i n i l i o ad a i m i i m 

urbis Itomai 606 deductu. 
(0j H i s l i . i r e phi losophique de la m è d i c i n e . 

Littfé ( 1 0 ) , etc., etc. Mas no es nuestro 
ánimo sobrecargar de citas este asunto. 
Quien no se satisfaga con los pasajes que 
vamos á tomar tan solamente de algunos, al 
pie do los autores citados tiene las obras 
donde puede buscar mas pruebas de hecho, 
y otras liemos callado que están en todas las 
bibliotecas y en las que hallará cualquiera 
confirmado del propio modo nuestras pro­
posiciones. 

Berard , en su escelente escrito sobre la 
doctrina médica de Montpellier, obra digna 
de ser mas leida y tenida en cuenta de lo que 
lo es, á pesar de no estar concluida, cuando 
analízalas escuelas antiguas y modernas para 
comparar su filosofía con la de la escuela de 
que él era ornamento ,dice en su pág. 2Q5 que 
el misticismoreguló la terapéutica como lo ha 
hecho después toda hipótesis. Se creía que las 
enfermedades eran producidas por la cólera 
del c i c lo , y de esto se concluía que los me­
dios mas á propósito para curarlas eran las 
prácticas religiosas; los médicos, los sacer­
dotes de Esculapio; 

Desarrollando estas ¡deas con el objeto de 
probar que el misticismo en su tiempo fué 
también una teoría legítima, lié aquí como 
se espresa: «La teoría mística no podía reinar 
por mucho tiempo; las hipótesis de los sa­
cerdotes mas felices que las de los (ilósofos 
se rodeaban al menos de los objetos de sus 
cavilosidades, y la vista de los enfermos debía 
servirles para l.i observación. Los sacerdotes 

(10) C o l e c c i ó n completa de las obras de H i p ó ­
crates. 

no iludieron impedir que les hicieran grande 
impresión las luces reflejadas de los objetos, 
luces oscurecidas pero no apagadas por las 
tinieblas del santuario. Aproximados á los 
médicos ambulantes, y reviviendo el empiris­
mo primitivo con nuevo ardor, llevaron gra­
dualmente el arte al mayor punto de gloria á 
que jamás pueda llegar.» No fijándonos en el 
objeto que animaba al autor de este párrafo, 
ni en la exageración de sus últimas ideas, 
siempre resulta que Ja medicina fué un tiem­
po mística, y los médicos, sacerdotes, que es 
lo que nos hace para el caso. 

Ese mismo Berard , con la idea de probar 
que Hipócrates no creó la medicina, en lo 
cual convienen todos los que filosofan un 
poco, se estiende en rellexiones sobre los 
numerosos médicos que hubo antes del an­
ciano de Coos, y teniendo que confesar que 
había en los tiempos anteriores á este ancia­
no una medicina religiosa^, lo concede sola­
mente para los tiempos mas remotos ó p r i ­
mitivos. No necesitamos mas; como que esto 
es la verdad : la medicina fué perdiendo con 
el tiempo el sabor místico de su nacimiento 
para tomarlo filosófico: cuando floreció H i ­
pócrates ya no era Ja medicina meramente 
religiosa; Tales de Milet y Pitágr,ras ya ha­
bían dejado en la marcha de las ciencias una 
huella dó notable separación. 

Kurt Sprengel en su historia de la medi­
cina, tan llena de erudición, como de hechos 
propios al ar le , nos ofrece una abundan t í ­
sima provisión de citas, con solo las cuales 
basta y sobra para dejar evidente el c a r á c ­
ter religioso de la medicina oriental. 

nuc luogo sea mas fucrle la propina. Cuantas mas d i - , 
uc'ultadcs tenga que vencer, mas deben pagarse mis , 
servicios. Por lo d e m á s , la just icia nunca me estorba 
el empico y venta de mi e l i x i r : al contrario, el p r i ­
men) que me le compra ó hace, aplicar es el alcalde 
del pueblo y los regidores, y si voy á una capital , go­
bernadores, generales y jueces se sirven de m i especi­
fico, siempre con preferencia á l o s brebajes y embuste­
r ías de las boticas y m é d i c o s . S i los que ejecutan las 
leyes ó ejercen la just ic ia no estuviesen nunca enfermos 
ó j a m á s pudieran estarlo, tal vez nos pe r segu i r í an ; pe­
ro aqui hay un general que padece de un mal secreto 
y ha apurado todos los boles del bot icario; allá la 
muger del gobernador, cuyo his té r ico le ha hecho p a ­
sar una revista, como de comisario, de todos los facul ­
tativos de dos leguas á la redonda; mas allá un juez 
que para cada gola de orina que arroja, derrama l a ­
grimas como garbanzos; tras este, en fin, el alcalde 
acaso tiene un hijo l í s icoó una muchacha opilada, y ya 
está cansado de gastar con facultativos y remedios. 
Bien pueden llover circulares, reales ó rdenes , bandos, 
persecuciones. Yo siempre campo por mi respeto. O c a ­
siones ha habido en que uno de esos señores ha rec ib i ­
do pliegos delante de m i ; ha mandado darles curso y 
publ ic idad; eran contra los curanderos: y yo he queda­
do en la casa siguiendo en la curación de un enfermo 
de la familia deshauciado d é l o s médicos.» 

E l mendigo que acababa de echar un trago, se rió 
estrepitosamente al oir esto, y entrándole el vino por l a 
glotis, e m p e z ó á toser y estornudar con esa fatiga q u « 
sobreviene en tales casos. 

«Pero vamos al grano (prosiguió diciendo el c h a r l a -
ian). A l caer la tarde tengo que eslar en casa del m a r ­
q u é s V lin de que me de toda su confianza, se ha de re­
petir la comedia; tú es tarás por allí; asi que yo haya 
entrado en la casa , te metes en ella pidiendo limosna j 

Folletín. 

B I O G R A F I A D E U N M E D I C O -

CAPÍTULO VI (1). 

C o n t r a s t e s d e l i n u n d o . 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 

F.sc t i tu lo , ese desdichado que hubiese creído echar 
un borrón sobre su escudo de armas yendo á la h a b i ­
tación del méd ico , no se desdeñaba de ir á una posada 
en busca de un embusten). Allí e s t á , le dijeron unas 
mugeres que le. d i r igían, y le señalaron al ía rsan ic-
Allí esta ese hombre admirable que tío se contenta con 
curar a los enfermos sino que les dá de comer si son 
mendigos. \ a picó en el anzuelo el pez. dijo al verle 
Dulcamara J 0 t o voi-c á su compadre; el m a r q u é s le 
•aliul . i respetuosamente, y 1,. r o g ó q u e fuese á su casa, 
porque lema una hija mala v sabia que él curaba per­
fectamente el mal de que aquella adolecía . 

« S e ñ o r , repuso el charlatan. Yo lo har ía de m i l 
«mores ; I 1 1 a s C | a c l 0 ( ) ( , c a r i ( l a ( 1 a c ( | b ( ) d f i 

pubhcamente y sin interés alguno, me a t rae rá los odios 
ac los médicos , cirujano* y boticarios, v la just icia 
«no apl icará una mul la que será mi ruina 

— l i n cuanto á esto no tenga V . cuidado alguno; me 
«ol.ra dinero para pagar todas las multas , y no'me Tal -

(|1) lista novela original del D I R E C T O R D E E S T E 
rwuouico , se empezó á publicar en el núm. 2, ° 

ta influencia para echar tierra encima de todo lo que 
se trate de hacer con un hombre tan úti l á los padres 
de familia desbandados de los méd icos como yo. 

—Contando con esta protección, no tengo reparo a l ­
guno. A qué hora quiere V . que vaya? 

—Cuando V . guste; sentir ía m o l e s t a r l e á V . 
—Pues al caer la tarde i ré . Su hija de V . no tiene 

nada ahora. 
— N o señor , está tranquila, pero de un momento á 

otro.. . 
—No se hable mas; al caer la tarde i r é . 
—Entretanto tome Y . esa p e q u e ñ a demos t rac ión de 

m i agradecimiento (y le puso en las manos inedia 
onza). 

—Grac i a s , caballero, muchas gracias, dijo el c h a r ­
l a t án , pudiendo reprimir apenas su alegría .» E l mendi­
go abrió los ojos de asombro. 

Fuese, el m a r q u é s , y a l ver tanta obcecación, casi es­
tuve tentado de abandonarle á su suerte; dolíine sin 
embargo de él; pensé que era padre, que tenia una hija 
l indísima desdichada, y me afirmé en el proyecto de 
desbaratar los planes del c h a r l a t á n . 

Apenas había acabado de marcharse el m a r q u é s , 
mis dos héroes no pudieron contener la satisfucion y 
picara alegría que sintieron; f ro tábase las manos el 
c h a r l a t á n , estirando las piernas y echándose, de espal­
das contra el banco donde se s e n t ó , en tanto que el 
mendigo daba la ú l t ima envestida á un plato de j u d í a s 
con bacalao que le sirvieron. Conocí que no era hora 
todavía de retirarme de mi atalaya, y pude alcanzar el 
resto de su bellaca conversac ión . 

« No te lo dije? 
— E n efecto, veo que conoces perfectamente el 

mundo. 
— A l i o r a ya es nuestra la part ida. Eso de la m u l l a 

y de la persecución de la just ic ia se lo he dicho para 



i l i 
LA F A C U L T A D . 

En su introducción, cuando de una pluma­
da traza rápidamente todo el desarrollo del 
arte, desde su origen hasta los tiempos de 
Sydenhan, se encuentran estas palabras y 
ellas solas lo dicen todo.» Antes de esta épo­
ca (la de Hipócrates) los conocimientos gro­
seros que la nación poco civilizada todavía 
de los griegos poseía sobre las enfermeda­
des del arte de curar, habían sido conser­
vados por un concurso afortunado de c i r ­
cunstancias, entre otras por el uso que ha­
bía de trazar en tablas votivas los resulta­
dos de las simples observaciones que se ha­
cían, y de las curaciones efectuadas en los 
templos.» Las primeras páginas de su sección 
primera son una confirmación completa de 
lo que llevamos espuesto, relativamente á 
nuestras deducciones. Sprengel está en las 
manos de todos, véase si no hay en él estas 
palabras: «La divinidad , cuya intervención 
habia obrado mayor número de curaciones, 
fué desde luego" honrada como el genio 
tutelar de la salud. Mas poco tardaron los 
sacerdotes en abusar de la credulidad de los 
pueblos, insinuándoles que Dios no había 
revelado sus secretos sino á sus ministros. 
Abrogáronse el poder de penetrar el velo 
misterioso del porvenir, y las práct icas , las 
ceremonias mas ridiculas fueron los medios 
de que echaron mano para captarse los áni­
mos y asegurarse su imperio » Mas abajo 
aüade: «Los ministros del culto cuidaban 
mucho de colocar los templos en lugares sa­
lubres, y sabían exaltar de ta! suerte, con va­
pores escitantes, ayunos ó ceremonias i m ­
ponentes, la imaginación de los que iban á 
"visitarlos, que siempre se atribuía la cura­
ción al solo poder de la divinidad á quien 
servían. Si el enfermo no encontraba ningún 
alivio ó había descuidado las prácticas ne­
cesarias para aplacar la cólera de los dioses, 
ó era un criminal endurecido sobre cuya ca­
beza estallaba la cólera vengadora del dios, 
(pág. 19 y 20 del tomo I.») 

La lectura detallada de cada uno de los 
capítulos destinados á la historia de los pue­
blos antiguos en particular, deja notar fácil 
mente que esta historia es una serie de co­
mentarios de lo que acabamos de tras­
cribir. 

Citar á Sprengel, es citar á todos los his­
toriadores de la medicina antigua y moderna, 
porque difícilmente sé bailaría en otro autor 
un monumento tan vasto, un museo tan 

te dá el accidente en la escalera. Lo demás déjalo para 
m í . 

—Corriente. Falta saber dónde está esa casa. 
—Toma; en un pueblo nadie ignora dónde está la 

casa de un marques; bien que este no es vecino, sino 
propietario de esta villa. F.l tiene su residencia habitual 
en Barcelona ; ha ido á tomar los baños en Espluga do 
Franco l í , allí ha sabido que yo estaba en esta comarca 
haciendo mis habilidades, y como tiene aqu í una vasta 
posesión , se ha trasladado á este pueblo ion su hija 
"n i ca . De todos modos, tú sigúeme á la distancia de 
cien pasos. Ahora me voy á ciertas diligencias, y con­
viene separarnos. A l caer la tarde aqu í ; de aqui s a l i ­
mos, y andando.» 

Así terminó este complot de bel laquería ; los dos far­
santes se salieron, habiendo satisfecho el charlatán los 
gastos del almuerzo, y hecho la admiración de todos 
los curiosos que no los habían perdido de vista. 

Desconcertóme un tanto la hora de la cita; porque te­
nia que abandonar ó á mis compañeros ó mi proyecto. 
Afortunadamente fué tanta la broma que hicimos en 
la mesa, que el recaudador y el violinista estaban mas 
bien para dormir que para seguir bromeando. Cansa­
dos del viaje y de la bulla de la mañana , y sobre todo 
habiéndose escedido en la bebida los dos citados, h u ­
bimos de resolver que se suspendiera para el día s i ­
guiente nuestra productiva ronda. A las mil maravillas 
me vino esto, y como yo ya tenia combinado mi plan 
antes de caer la tarde me dirigí á la casa del marqués ' . 
Me hi.c anunciar como persona que tenia que Confiar­
le un asunto de importancia, y me recibió con mucho 
modo, y curiosidad. I l i /omc entrar en un gabinete de 
donde acallaba de salir su arrendatario, y allí me reco­
noció, á pesar de no haberme visto mas que una vez 

en la plaza, cuando me preguntó la causa del desorden 
que estaba reinando en ella. No pude ver por de pron-

completo como el ensayo de una historia prag • 
mática de la medicina del erudito profesor de 
Halle 

Permítasenos, sin embargo, no concluir 
esta tarea sin decir cuatro palabras de Lit 
t ré , de ese famoso traductor y comentador 
de Hipócrates, no tanto por haber trazado 
en pocas páginas con la sublimidad del genio 
la historia de la medicina antigua anterior al 
médico de Coos, como por ser estos estudios 
históricos muy conducentes para arrojar so­
bre nuestra doctrina toda la luz de la evi­
dencia. 

Littré también es de los que no creen á 
Hipócrates el fundador de la medicina; y 
para trasmitir esta convicción á sus lectores 
entra en consideraciones notables donde bri­
llan á la par la erudición y el criterio, dando 
de Hipócrates una ¡dea muchísimo ma> e \ ac -
ta, en nuestro concepto , que cuantos en los 
escritos y doctrinas de este anciano se han 
ocupado. Echase de ver de consiguiente que, 
cuando versa nuestra tarea sobre Hipócrates 
y sus doctrinas, cuando hemos venido á pa­
rar al estudio de la historia médica pata pre­
sentar á nuestros lectores ese representante 
de la medicina oriental perfeccionada, no 
hemos de pasar por alto á Littré, como he­
mos pasado á otros muchos, puesto que 
aprovechándonos de sus minuciosas y con­
cienzudas investigaciones , nuestras de -
ducciones aparecerán con toda la fuerza ló ­
gica posible. ¿ Y qué nos dice Littré de la 
medicina antigua? Señala á la medicina griega 
tres orígenes, y el primero lo ve en los co­
legios de los sacerdotes médicos que servían 
en los templos de Esculapio, designados con 
el nombre de Asclepiades. Los templos se 
llamaban Asclepionrs. Según el mismo autor 
los egipcios tenían también por médicos á 
los sacerdotes. Y asi como la historia uni­
versal nos enseña que del Egipto pasaron á 
la Grecia todos los conocimientos, asi nos 
enseña también que del Asia , que de la India 
pasaron al Egipto. Los Asolepionee , continúa 
Li t t ré , estaban situados comunmente en l u ­
gares sanos y en [tarajes amenos y halagüe­
ños ; rodeábalos siempre un bosque sagra­
do , de modo que se encontraban en ellos to­
das las condiciones de salubridad y placer 
apetecibles. Son casi las palabras de Sprengel. 

Creemos que estas pocas citas bastan para 
dejar demostrado que no en vano dedugimos 
de una ojeada general al estado de la bunia­

to ¡i su b i j a , cuya l indís ima figura me habia hecho o l ­
vidar á l t o s a , porque el cuitado padre la bahía manda­
do tender en su cama , y estaba cerrado el cuarto don­
de la niña descansaba. Cuando me preguntó q u é le 
quer ía , y le dije que iba á curar á su lu ja , no supo el 
hombre si estaba viendo visiones. 

« V . ! me dijo con aire de asombro; un estudiante 
que á lo mas tendrá dos ó tres años de estudios en la 
universidad de Cervcra! 

— Y o , si señor, yo; le repliqué con entereza, cal lan­
do sin embargo la idea natural de que aun con pocos 
años de estudio podia curar mejor que el que no Invic-
se ninguno; desde luego, con t inué , puedo asegurarle 
que como no tome V . precauciones, su hija va á tener 
esta tarde otro ati.que. 

—¿Mi hija otro ataque? No lo quiera Dios. ¿Y cómo 
sabe V . esto? 

—Porque es posible que haya esta tarde la misma 
causa de esta m a ñ a n a . 

— E l mendigo de la gota coral ? 
— E l mismo. 
—Pero mi hija no le ha de ver. 
—Pues su hija de V . le verá. 
—Que le verá ! 
— S i s e ñ o r , y en esta misma casa. 
— E n esta casa ? Ya cuidaré yo de que esto no sea. 

Pero oiga V . , cómo sahe V . que esc mendigo va á venir. 
—ror el mismo que ha ungido curarle esta m a ñ a n a 

en la [ila/.a. 
—(jue ha fingido curarle, dice V . ? 
—Sí s e ñ o r ; esc hombre desconocido que ha llenado 

de asombro al pueblo y á quien ha ido V . á buscar pa­
ra que curase á su hi ja , le ha encargado que se pre­
sentase en la puerta de esta casa, y que tuviera el a cc i ­
dente, sin duda para que V . vea con sus propíos ojos 
las virtudes del elixir. 1 1 

nídad en los remotos tiempos el carácter 
místico ó religioso de la medicina primitiva. 
Los testimonios á que hemos apelado no pa. 
recei'áu dudosos á nadie. Ilerard es un filó­
sofo qué trata estensa \ profundamente la 
filosofía médica de todas las escuelas anticuas 
y modernas en comparación con la de Mnnt-
pellier. Sprengel es el primer historiador 
de la medicina de quien han copiado masó 
menos otros que le han sucedido, y Liliré 
es el que mejor ha comprendido y esplicado 
á Hipócrates. Esto sentado, vamos á seguir 
la medicina antigua en su paso derel igioui 
filosófica. 

Organización 
d e l o » Nléil ico» f o r m * « - * . 

Seria oponernos terca- y obcecadamente i 
la verdad y la r azón , negar que, absoluta­
mente hablando, habían do ser, c n i nuestro 
método , iguales al examen hecho por los 
primeros esperto*, h » demás que por dis­
posición del tribunal su practicasen, lis evi­
dente que para examinar la cabeza y la co­
lumna vertebral, para darse razón del esta­
do interno do los órganos torácicos y 
abdominales, son indispensables soluciones 
do continuidad, pérdidas de sustancia y de 
líquidos, alteraciones de consistencia, color, 
figura y relación que deben forzosamente 
diferenciar muchísimo los casos: no es lo 
mismo obrar sobre un cadáver integro que 
sobre otro inspeccionado, listo no es h 
cuestión. 

Cuando nosotros proponemos que con el 
fin de que los segundo* v. [ i - r c r r n s espertes 
puedan apreciar por si misinos los datos 
del objeto que furnia el fondo de tina cues­
tión médico-legal, del mismo modo que IOS 
apreciaron los primeros, no queremos d;ir 
& entender que esto se tomo de una ni.mera 
absoluta , sino con relación A lo que nctt\»\-
mente se practica. ¿(Jué recursos l e s que­
dan á los segundos espil los y mucho me­
nos á los terceros hoy día , cuando con la au­
topsia se ha destrozado un cadáver sin nii-
ramíeulo alguno , ni por lo que loca á los 
sól idos, ni por lo que loca á los líquidos? 
¿Qué encuentran esos cspoi tos cuando pi­
den el mismo objeto, el mismo cuerpo 
de la declaración primera ? Unos cuan-

—Esto no es posible, dijo el m a r q u é s ron esa in­
credulidad que caracteriza á lan ías personas, y quo 
tan bien sienta á los «pie temen ser el juguete de un 
embustero. I..i fama de ese hombre es demasiado gran­
de para que tenga por base esas farsas de bellaca cum-
p a d r e r í i . V . esta alucinado. 

—Señor m a r q u é s ; el viaje que V . ha hecho desde 
Barrclona á la Espluga de Francol í y desde c*lr punto 
á Tárrcga en busca de esc curandero, le costará uno 
caro, y será sin frutn: yo lo puedo probar. 

— I'ero joven; qu ién le ha enterado á V . de todos es­
tos pormenores? 

— IX ínteres que me lomo por V . y por la salud de 
su hija. Yo he venido aqu í para curar al mendigo do 
un modo mas sencillo, si le dá el accidente, que el eli­
xir del char la tán . V . y yo le curaremos; dé jeme Y . obrar. 
Consiento en ser apaleado si no lo logro. 

—Joven, es muy es t raño lo que V . me dice, y no si 
cómo me va V . moviendo á que me deje llevar de sus 
indicaciones. 

—Oiga Y . , m a r q u é s . No soy méd ico todavía; peru 
estando cursando filosofía en Tana; ;una , viví en casa 
de un médico de mucha reputac ión , y en uno de sus 
libros leí la alferecía, que siempre me ha llenado A* 
horror; allí vi la verdadera y la falsa; los medios con 
que se puede curarla primera y descubrir la segunda. 
He visto poco á su hija de V . ; pero me parece que si su 
accidente es verdadero, acoso sabré la causa y el modo 
de curarlo; en cuanto al del mendigo estoy seguro que 
descubr i ré la farsa de la manera mas cómica que V. 
pueda imaginar .» 

E l m a r q u é s me esluvo mirando largo ralo en silen­
cio , y conced éndome su confianza, como por una ins­
p i rac ión , se levantó y me iba á llevar al cuarto de sn 
hija. En este instante anunciaron que el curandero 
preguntaba por el m a r q u é s . 
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tos restos informes, descuartizados, ya guar­
dados en la tierra, y muy á menudo en 
huesas comunes, donde no tienen sitio de­
terminado y del cual se acuerdo el sepullu-
rero. Y aun cuando se exhumen esos restos, 
¿de qué pueden servir cuando ya ha. sido 
inspeccionado el cadáver; sin la idea de que 
pudiera serlo otra vez por otros faculta­
tivos ? 

Nos creemos dispensados de recargar este 
cuadro por la sencilla ra/,on de que lo es­
puesto basta y sobra para dar á conocer que 
comparando el estado actual de autopsias 
ju r íd icas , con el que nosotros proponemos, 
cualquiera, por poco racional que sea, debe 
decidirse por este. 

Dilucidado este punto ; convenidos clara­
mente en lo que entendemos por conserva­
ción de sólidos y l íquidos, en lo q e sea 
'posible, á fin de que pueda practicarse una 
segunda y tercera autopsia y una segunda y 
tercera anál is is , cuando el curso de una 
causa lo requiera , veamos si realmente es 
una utopía, un buen deseo esa conserva­
ción de los hechos científicos necesarios para 
establecer acerca de ellos un dictamen. 

A dos partes se reduce nuestro proyecto: 
1.* á embalsamar el cadáver antes de ins­
peccionarle, con el fin de que la putrefacción 
se retarde, al menos por el espacio que he­
mos señalado de dos ó tres meses. 2.* á 
practicar la autopsia de tal modo que el que 
quiera apreciar con sus propios ojos los he­
chos anatómico-patológicos, lo pueda con­
seguir en lo (pie quepa. ¿Es uno y otro pro­
pósito posible ? Ahí está toda la cuestión. 

Que es posible lo primero, á saber, el em­
balsamamiento , no ofrece duda alguna. Sin 
necesidad de mutilar ni abrir el cadáver , se 
embalsama hoy dia con la mayor facilidad: 
basta para esto practicar una incisión en la 
arteria carótida de cualquier lado é inyectar­
la con una disolución de sulfato de alumina 
6 c c o . Todos los tegídos, con l o s cuales so 
pone en contacto este líquido, se conservan 
por largo tiempo. Este método, debido á 
Ganal , es adoptado en las salas de disección 
de P a r í s , donde tanto por la escasez de ca­
dáveres qué en ellas reina, como por las 
minuciosas disecciones á que so entregan los 
alumnos, hay necesidad de valerse de me­
dios artificiales que retardan la putrefacción; 
la que seria rápida , á pesar del frío que 
reina en las orillas del Sena , por la eleva­
da temperatura de las salas calentadas con 
estufas. El misino método es adoptado para 
la conservación de los pájaros y demás ani­
males que uno quiere guardaren gabinetes, 
por ser altamente ventajoso á los hasta aqui 
conocidos. Sobre tener la misma seguridad 
de que la piel se conserva fresca y sin pu­
drirse , se consigue dar á los pájaros y ani­
males una forma mas natural, pues es la 
que tienen , por cuanto no se les despelleja 
ni gasta nada, bastando la abertura de una 
arteria y una inyección para obtener aque­
llos resultados. 

E l método de Gana l , que reducido á lo 
espuesto no garantiría la conservación del 
cadáver por mucho tiempo, es suficiente pa­
ra el objeto que nos hemos propuesto con 
semejante conservación. Véase, de consi­
guiente , como esta primera parte es muy 
posible y hacedera. Añádase que una vez 
aceptado esto por el gobierno, todos los días 
habría quien trabajase para mejorar el em­
balsamamiento. No olvidemos aqui que ya 
en España hay profesores que rivalizan con 
Ganal en el embalsamamiento, y acaso su 
proceder seria aplicable á los casos jurídicos, 
asi como lo es á las necesidades de las fa­
milias. 

L a segunda parte, esto es, la autopsia prac­
ticada después del embalsamamiento, también 
en nuestro concepto es asequible. Hace tiem­
po que nos hemos dedicado á esta clase de 
estudios p rác t i cos , y si todavía no nos atre­

vemos á dar publicidad á nuestros resultados, 
es porque nos faltan aun algunas circunstan­
cias decisivas en la cuestión. Aliéntanos, 
empero, la esperanza de que no hemos de 
tardar en dar cuenta de nuestros repetidos 
ensayos ya sobre una nueva clasificación de 
regiones anatómicas para las autopsias j u ­
rídicas, mas sencilla que la adoptada hoy dia, 
ya sobre los cortes que hayan de darse para 
practicar las autopsias de un modo condu­
cente á nuestro objeto , ya, en fin, sobre las 
reglas que juzgamos indispensables para des­
perdiciar lo menos que sea posible los líqui­
dos , y conservar en su posición natural los 
sólidos. Quién no conciba esta posibilidad, 
necesita para que se la demuestren los por­
menores relativos á las tres consideraciones 
que acabamos de hacer, y todos conocerán 
que el estendernos en estos pormenores no 
es para este ar t ícu lo , ni para esta clase de 
trabajos. 

Nos falta ahora para concluir estos comen­
tarios ó apuntamientos relativos á la orga­
nización de los médicos forenses, tal como la 
hemos concebido, tratar de la responsabili­
dad de los espertos. 

Medicina legal 
p r á c t i c a . 

I t l u e r t e d e l a Triaría B o n a m o t , 

H e m o s prometido poner al corr iente de este he­
cho m é d i c o letial a nuestros suscritores , y vamos á 
c u m p l i r nuestra promesa , puesto que ya se ha visto 
esta causa en el juzgado correspondiente. As i s t imos 
con este objeto al s a l ó n de J u r a d o s , donde la con* 
c o r r e n c i a , al p r inc ip io escasa , se fué aumentando 
d e s p u é s ; entre los concurrentes advert imos á a lgu­
nos facultativos, K l s e ñ o r (iscal dijo en el p r inc ip io 
de su discurso (pie hab ía tenido poco t iempo para 
enterarse de los hechos ; sin duda á esto se d e b i ó el 
que su a c u s a c i ó n se resintiese de cierta fr ialdad y 
escasez de razones , que d e s e a r í a n s iempre los acu ­
sados. E l punto correspondiente al envenenamiento 
de la Bonamot lo locó muy superf ic ia l , dando a en­
tender con ello que no l e e r á n familiares los conoc í* 
mientos m é d i c o - l e g a l e s que tanto se necesitan en 
estos casos para d e s e m p e ñ a r regularmente el cargo 
de promotor fiscal. K l defensor de los acusados , al 
con t r a r io , desde luego a n u n c i ó ¡pie venia preparado 
para hablar estensanientc acerca del envenenamien­
to , y a fuer de profano en la materia , se d e d i c a r í a 
á revolver algunos autores para apoyarse eu algunos 
de sus pasajes. K l discurso del defensor fué muy 
estenso ; por espacio de dos ó tres horas le es tuvi ­
mos escuchando con cierto placer por su fácil d i c ­
c ión y la travesura de ingenio d i a l éc t i co con que 
sabia sacar partido de la pos ic ión que los documen­
tos m é d i c o legales de la causa le pe rmi t i e ron . K l 
señor Berr iozabal , que asi se l lama a no e n g a ñ a r n o s 
el defensor , se propuso demostrar que ñ o h a b í a 
habido envenenamiento , s ino muerte natural de­
bida á una a p o p l e g í a pu lmona l , o p i n i ó n que dejó 
consignada en su voto particular el D r . D . Aguedo 
P i n i l l a . H í z o u o s gracia la suficiencia con que , pro­
fano como es en la medicina el defensor , se engol fó 
en e l la , y el tono de seguridad cou que al t r a v é s de 
ciertas salvedades de mera f ó r m u l a y de protestas 
de respeto, lanzaba á los facultativos, con cuyo voto 
no tuvo á bien con formarse el s e ñ o r P i n i l l a ," la no­
ta de l i ge ros , prevenidos, preocupados; á la fa ­
cul tad de medic ina la de ignorante en l a mate­
r i a , a lcanzando esta d u r í s i m a cal if icación á a l ­
guno de los f acu l t a t i vos , en par t icular al s e ñ o r 
D r u m e n t , con el c u a l , en el calor de su defensa se 
e n c a r n i z ó , p r o n u n c i á n d o l e á cada ins t an te , acu­
s á n d o l e , a p o s t r o f á n d o l e y p r e s e n t á n d o l e al juzgado 
y audi tor io como m é d i c o fr ió y p u s i l á n i m e en el 
ejercicio de su facultad y poco'acertado en la a d ­
m i n i s t r a c i ó n de sus remedios . Escusado es dec i r 
que las citas y las razones del defensor , que sus 
proposiciones cien tilicas a d o l e c í a n de los vicios ne­
cesarios , de los defectos inherentes á toda persona 
que habla de una c iencia que no es suya , que no se 
aprende registrando ^ o r unos cuantos d í a s tres ó 
cuatro ob ra s , n i aunjen el caso de que a l g ú n fa­
cul ta t ivo oficioso se tome la molestia de ind icar en 
q u é p á g i n a s hay pasajes de que se puede echar m a » 

no con ventaja ó escr ibir a lgunas apuntac iones . 
I.a toxicologia , acerca de cuyos c á n o n e s se p ronun­
ciaba el s e ñ o r B e r r i o z a b a l , como pudiera haberlo 
hecho sobre las leyes de las Par t idas ó de la N o v í ­
s ima Recopi lac ión , su f r ió en boca de d i cho s e ñ o r 
mas de un ataque profundo. D o l í a n o s á la verdad que 
tan buenas dotes oratorias , que tan justa reputa­
c ión forense se desluciese con tantos y tan notables 
errores c ient í f icos , mayormente cuando con estos 
errores se lanzaba con u n tono tan seguro y tan 
d o g m á t i c o sobre los facultativos , cuya i l u s t r a c i ó n , 
cuya probidad , cuyo talento se r e c o n o c í a , las mas 
terribles acusaciones. Bien comprendimos y c o m ­
prendemos que un abogado defensor tiene que 
echar mano de todo cuanto conduzca á mejorar l a 
pos ic ión de l acusado. Mas un jur isconsul to de t a ­
lento y de saber debe abandonar las malas armas á 
los talentos vulgares ; debe dejar á las m e d i a n í a s l a 
tarea de a r r e b a ñ a r l o todo para p ronunc ia r una de­
fensa. 

Tr i s te , m u y triste es el papel que siempre juegan 
en el t r ibuna l los facul ta t ivos forenses. Sobre haber 
trabajado de valde ; sobre arrostrar una responsa­
bi l idad que no deja de ser g r a v e , hay luego que su­
fr i r , sin poderse defender , los ataques no siempre 
c o m e d i d o s , cuando no de l fiscal, del defensor. 
Para agravar ó mejorar la pos ic ión de los acusados 
se sacrifica el talento , el saber y hasta la m o r a l i ­
dad de los m é d i c o s , ¿y por q u i é n ? por personas que, 
con ra r í s imaescepc íon" , no entienden una palabra de 
m e d i c i n a , que no han visto nunca n i una p á g i n a 
de medicina l e g a l , que van dominados de preven­
ciones contra los m é d i c o s adqui r idas con la lectura 
de los Mol iere y los Quevedo y por un achaque de 
profes ión que deja t ras luc i r uua r i va l i dad r i d i c u l a 
y una p r e t e n s i ó n de super io r idad mas r i d i c u l a tos 
da vía. 

K l defensor de d o ñ a P i l a r C a m p é , acusada de en­
venenadora , dijo tales cosas que no DOS a t r e v e r í a ­
mos á combat i r las , si solo t u v i é r a m o s que apelar á 
nuestra m e m o r i a . Afor tunadamente notamos que 
r e c o g í a n sus palabras t a q u í g r a f o s , y es probable que 
en a l g ú n pe r i ód i co se publ ique su discurso. Entonces 
v e r á n nuestros lectores confi rmado cuanto l levamos 
d i cho . 

P o r lo d e m á s nuestro p r o p ó s i t o es i r revocable . 
Es tamos altamente interesados en dar á este hecho 
m é d i c o j u r í d i c o toda la estension y publ ic idad po­
sible , porque en él l iemos visto atacadas las bue­
nas doctr inas de tox ieo log ía y las t imada la o p i n i ó n 
de los O r i l l a y D e v e r g i e , á quienes con las ci tas 
que se les ha hecho se les hace decir lo que nunca 
han imaginado y se los pone en abierta c o n t r a d i c c i ó n 
consigo mismos . Orfi lo y Devergie no se c o m p r e n ­
den , abriendo p á g i n a s a' la ventura y rebuscando 
pá r r a fos aislados para violentar luego su sent ido . 
Obrando de esta manera , basta e n c o n t r a r á en la B i ­
blia el a t e í s m o argumentos para sostener la lob re ­
guez de sus doct r inas . 

Zoologia. 

E l n ú m e r o de animales que pueblan la superficie 
de nuestro planeta es inmenso ; el conoc imien to de 
todos ellos seria imposible si no hubieran formado 
ciertas clasificaciones , las cuales favorecen su es­
tudio de una manera prodig iosa . D e s p u é s de ha ­
ber estudiado las a n a l o g í a s y las diferencias entre 
el mayor n ú m e r o de a n i m a l e s , se ha venido á pa­
rar afresultado s igu i en t e , á saber : que solo existen 
cuatro t i p o s , cuatro troncos p r inc ipa l e s , que son 
como el punto de par t ida de lodos los d e m á s . Todas 
las clases , ó r d e n e s , f ami l i a s , t r ibus , géne ros , es­
pecies y variedades pueden derivarse de esos cuatro 
troncos pr incipales . Estos tipos fundamentales son 
los ver tebrados , m o l u s c o s , art iculados y r a d í a n o s 
ó zool i tos . L o s pr imeros , es dec i r , los vertebrados, 
se subdividen en m a m í f e r o s , aves, reptiles y peces. 
Para d i s t i n g u i r unos de otros los animales , es ne­
cesario fijar la a t e n c i ó n en ciertos caracteres asi es­
tertores como in te r io res ; tanto unos como ot ros 
son de mucha impor tanc ia para la c las i f icac ión; los 
esteriores no bastan ; en el mayor numero de casos 
vienen a completar los los que se deducen del exa­
men minuc ioso de los ó r g a n o s internos Nosot ros 
queremos lijar hov la a t enc ión en la clase de las 
aves y darles á conocer por uno de sus caracteres 
mas priucipales reducido de su o r g a n i z a c i ó n in te ­
r i o r : este c a r á c t e r se encueutra en el aparato r e s p i ­
ratorio y sistema c i rcula tor io . 

L o s pá ja ros tienen por p r imer c a r á c t e r el que su 
r e s p i r a c i ó n es a e r i fo rme , en dos pulmones ; que su 
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corazón tiene cuatro cavidades, dos a u r í c u l a s y dos 
v e n t r í c u l o s ; la sanare es ca'iente, la c i r cu l ac ión 
doble y completa. Son los que mejor organizados se 
encuentran para el vuelo ; se les distingue este-
rionneiite por la forma particular de su cuerpo y 
por las plumas que los cubren. L a formo general de 
los pájaros es la que mem s var ía entre todas las 
otras clases, dependiendo esto del modo de loco» 
moción que tienen. Casi nuuca ofrecen una gran ta­
lla ; sus miembros posteriores e s t án destinados a la 
estación y los anteriores , s in que sirvan á la pre­
hensión de los alimentos n i á tocar los cuerpos, 
forman una especie de ramas que ag i t ándo la s en el 
aire mueven a l an ima l en este medio. 

Su esqueleto no deja de presentar cosas notables 
si fijamos en él nuestra a t enc ión : el esternón se en­
cuentra muy desenvuelto y saliente para dar inser­
ción á los m ú s c u l o s que sirven para el vuelo. Kn la 
espalda hay que estudiar con preferencia la dispos 
sicion que tienen los homoplatos, las clavículas y 
los huesos coracoideos. E l homoplato es muy pro-
longado ; la clavícula se suelda con la del lado 
opuesto en disposición de formar una V , cuya 
punta descansa sobre el esternón ; el hueso c o n ­
coideo es una especie de segunda clavícula que, 
siendo rudimentaria en los mamí fe ros , aqu í está 
muy desenvuelta, formando un arco votante entre 
la a r t icu lac ión de la espalda y la del es te rnón . E s ­
tas dos clavículas tienen las espaldas separadas á 
pesar de los esfuerzos violentos que en sentido con­
trario exige el vuelo , y su robustez esta en re l ac ión 
con la energía del mismo. 

1 toam sol c i t u o a -
L a sangre de los pájaros no tiene g l ó b u l o s c i r cu ­

lares como la de los mamíferos ; son ovalares como 
la de los reptiles y los peces : sus partes sól idas son 
mas abundantes que en los otros vertebrados, y la 
temperatura de este l íquido es mas elevada-que la 
de los mamíferos . 

L a respiración se verif ica, no solamente en los 
pulmones como en los mamíferos y' reptiles , sina 
en todas las partes del cuerpo. Kn estas dos clases 
de animales los bronquios en sus ú l t i m a s ramifica­
ciones se comunican con células en forma de cu lo 
de saco , y el aire que penetra en los pulmones no 
pasa de estos ó r g a n o s ; pero en los pájaros los bron 
quios y las células puhuonales comunican con gran­
des cavidades ppccbg, l i g . t . ° , y de este ¡nodo 

el aire penetra en todas las partes del c u e r o o , ya 
el interior de los huesos , ya en las plumas miMnas. 
Estas cavidades llamadas bolsas aeri/onnes c.-lan 
formadas de l á m i n a s muy linas de tejido) celular. 
L a s á n g r e s e pone en contacto con el aire en todas 
las partes del cuerpo. U n pájaro consume , propor-
c iona lmente , mas aire que n i n g ú n otro a n i m a l , y 
perece mas pronto t a m b i é n cuando está en un. pa­
raje donde no se renueva continuamente. 

L o s pá ja ros tienen dos laringes y forman su voz 
principalmente en la laringe infer ior , situada en la 
estremidad de la traquea a r te r ia , casi en el punto 
donde se bifurca papa dar origen a los bronquios, 
fig. 3.* br, br. E n los pájaros cantantes este ó rgano 
presenta una estructura muy complicada ; se ven 
membranas e lás t icas cojo.ca.oas en su interior y un 
gran n ú m e r o de m ú s c u l o s para poner'en movimien­
to las partes sólida.! que la const i tuyen. 

L a lengua en general poco carnosa y esiá cubierta 
de papilas comeas que sirven para retener los a l i ­

m e n t o s luego que hau llegado á l a b o c a / , fig. 2 . " 

E l hueso hvoides es sumamente l a rgo , fig. : V g la 
t e r m i n á n d o s e eii dos lengüe tas corneas í f. 

Reasumiendo los caracteres que se refieren al apá ­
ralo respiratorio y circulatorio son los siguientes: 
I ° respiración aeriforme en dos pulmones y en 
bolsas ó caridades que están situada* en oirás 
partes del cuerpos Ia circulación doble como en 
los animales de la primera clase; la temperatu­
ra de la sangre es ta mas elevada. 

Sección neutral. 

H o y tenemos la sa t is facción de publ icar otro es­
cri to de uno de nuestros comprofesores y suscri ior 
de provincia . Insertamos esta p r o d u c c i ó n en la sec­
ción neutral por las mismas razones que ya d imos 
al publ icar la relativa á la esperimentacion pura. 
C o n e l objeto de dar publ ic idad á las tareas de nues­
tros comprofesores les hemos abierto nuestras co ­
l u m n a s ; mas lo r epe l imos , siempre será en una 
sección n e u t r a l , pues de esta manera decl inamos 
toda responsabilidad Inicia el autor de esos escritos. 
Nos preciamos de fijos y determinados en nuestros 
p r inc ip io s ; queremos ser consecuentes , profesar 
una doctr ina única y siempre igualen todo lo que 
escribamos ; y solo de esta manera , esto es , solo 
insertando en una sección neutral los trabajos aje­
nos , podemos contar con la seguridad de ser fijos, 
consecuentes y siempre ún icos en doct r ina . C u a l 
sea esta no necesitamos aclararla ; quien no la en­
tienda tampoco e n t e n d í ria las aclaraciones. Desde 
el primer n ú m e r o de n i i e t r o p e r i ó d i c o vamos de­
senvolviendo nuestra doctr ina y desenvo lv i éndo la 
seguiremos hasta su completa esplanaeion , aguar­
d a n d o , no estos n i aquellos t iempos , ya sean de 
victor ia , ya de pe l ig ro , sino la inevitable suces ión 
de los d ía s en que vayamos dando á luz nuestro 
pe r iód ico . E l escritor de convicciones determinadas 
jamas mira los tiempos en que esc r ibe ; déjese tan 
p u s i l á n i m e especu lac ión para las á n i m a s pacatas 
que de su dec la rac ión doct r ina l en ciertos dias 
puedan temer para su nombre menoscabo y para su 
clientela algunas bajas. Nosotros creemos encon-
•Irarnns al abrigo de todas estas contingencias, y va­
mos filosofando con lauto desembarazo v l ibertad 
como si f u é r a m o s soberanos de voluntades. Fuer­
tes con nuestros principios recorremos el palenque 
s in que alloge nuestro enipuge temor alguno , sea 
cual fuere la bravura y el mote del que desee mes 
d i r sus armas con las nuestras. Y que nadie se 
alarme antes de t i empo; gócense en buen hora a l ­
gunos en los honores y victorias que con cuatro ta­
jos y mandobles obtengan fuera del terreno de los 
principios ; nosotros no saldremos nunca de é l , y 
aunque se nos tilde de arrogantes, lo confesamos, 
nuestra a m b i c i ó n no quedar í a satisfeciia con cier­
tos triunfos , de los que vemos celosos á algunos de 
nuestros comprofesores. A cada cual lo que sea 
fruto de su capacidad y su trabajo, es una m á x i m a 
que juinas echamos en olvido. Hemos d icho desde 
el p r inc ip io que esc r ib í amos con plan , que mar­
c h á b a m o s a un objeto determinado, que nos ha­
bían los propupsto ' la propagación de una doc t r ina ; 
pues á eso vamos s in habernos detenido n i un solo 
instante, y quien sepa leer nuestros fáciles escritos 
bien se convence rá de que no estamos tí la capa 
de esta ni de aquella c u e s t i ó n , que las vamos á 

abrazar todas desde un punto que les podrá pare­
cer á algunos de reserva , pero que a los ojos de 
los <pie nos lean con d e t e n c i ó n sera tal ve/, pura 
tirios v t r ó v a n o s la verdadera vanguardia. Un po­
co mas de paciencia , un poco menos de confianza; 
acaso un d ía demostremos q u e 

Iliacos intrá muros peccatur et extra. 

O B S E R V A C I O N E S D E U N C B U P E S P A S M O D I C O ( I ) C U -
H A D O I ' O K E L M E T O D O A N T I E S 1 ' A S M Ó D 1 C 0 . 

I t a i m u n d a T r i g o l a , n i ñ a de 10 a ñ o s de edad, con 
desarrollo o r g á n i c o é intelectual muy pronunciados, 
y ocupada en hacer algunas faenas adecuadas a su 
edad y al oficio d e s ú s tutores , se me presentí) i U U 

su tia el d ía 2 6 de febrero de este a ñ o , y después 
de varias preguntas d i r ig idas a investigar el e.siado 
p re t é r i t o y presente de su s a l u d , me hizo su tia una 
historia bastante c i rcunstanciada del estado de ella, 
qire reducida y arreglada es como simio : ninguna 
a l t e rac ión hab ía rsper imei i f . ido en su salud untes 
de hace unos cinco a seis meses , ( n cuyo tiempo se 
vii i un día , de repeine y s in causa ostensible , neo-1' 
metida á las primeras horas de la noche de un \m. 
lento ataque de sofncacinu con fuerte constricción, 
en la glotis y con la s e n s a c i ó n como de un cuerpo 
es l r . iño ó de un o b s t á c u l o en la lar inge que la en; 
fermita decia eran lombrices , (pie sen t í a le subían 
desde mas abajo del cuel lo, cuyo obs t ando le movía 
una tos fuerte y le obl igaba ó llevarse las manos al 
cuello como en a l e m á n de q u i t á r s e l o ; daba fuertes 
quej idos, la cara se presentaba s e g ú n e s p r e s i o n de 
su t ía « b u t i d a » e s t o e s , abotagada ó entumecida, 
muy encendida al p r i n c i p i o , pasando luego a viola­
da,")- con los ojos encendidos y salientes , etc.; du­
ró este insul to como media hora , siendo de medio 
cuarto de hora lo mas intenso de é l ; concillando 
luego un s u e ñ o t ranqui lo hasia el amanecer que se 
d i s p e r t ó y levanto alegre como si nada hubiera pa­
sado; vo lv ió I i noche y con ella la escena que a corta 
diferencia tanto en i n t e i o i d a d r o m o ru dur . irinH se 
b a h í a representado en la anter ior . Fueron aldia 
siguiente a ve: a un medico , quien le prescr ib ió una 
medic ina (pie no pode saber cual era , al mismo 
tiempo que unos pediluvios s inap izados ; nada se 
logro con tales medios , pues c o m p a r e c i ó otra vez lá 
sofocación a la noche siguiente , repit iendo algunos 
dias seguidos , siendo menos intensa cada vez hastl 
que por ú l t i m o d e s p u é s do durar unos 20 .has se 
d e s v a n e c i ó del l o d o , quedando la enferme n robus­
ta , ági l y alegre como antes de la primera invasión. 
Pasaron s in novedad alguna unos ó ó 6 meses, no 
pensando ya en la tal a fecc ión , cuando sobre las 9 
de la noche del 2."> de febrero, á poco rato de haberse 
metido en la cama para d o r m i r , se presentí) de re­
peine v sin n l n g l J O p r ó d r o m o que lo anunciase otra 
vez l a ' so focac ión , dando esforzados gritos como 
ahogados que h i r ie ron se levantase su l i a , pensando 
al momento serian los mismos insultos que meses 
antes sufriera ; no se e n g a ñ ó , por c i e r t o , pues 
ellos eran la causa que obligaban á la n i ñ a a gritar: 
pensando su tia eran las lombrices que la s u b í a n al 
cuel lo la causa de estos in su l to s , se c o n t e n i ó con 
un remedio de mugetci l las para obligarlos a volver 
hacia abajo, y al efecto11.1 unto el ano y el ombligo 
con miel , no espero neniando de ello , e o n i n e s d » 
suponer, n i n g ú n a l iv io ; concluido el i n s u l t ó s e dur­
m i ó , pasando lo restante de la noche durmiendo y 
l e v a n t á n d o s e por la m a ñ a n a cuino sí nada Ir luí hie­
ra sucedido. Kn . sin estad., su me p r e s e n t ó la cn-
f e r i u i t a , h a c i é n d o m e M I l í a l a historia de su enfer­
medad, sobre (a que lo hice, como be d i c h o , diver­
sas preguntas , pasando luego ,i un exáni"i i atento, 
sobre Indo del ct e l l o y c á m a r a posterior de la boca, 
mas no e n c o n t r é én parle alguna seña l que me tn-
dicase un estado p a t o l ó g i c o , por lo que creí desde 
IIICL'O seria una afección puramente nerviosa ó d iná ­
mica la que suf r ía la en ferina en c u e s t i ó n , y por lo 
mismo creí debía prescribir le un medicamento que 
al propio tiempo que regularizar procurase impedir 
la vuelta de la ai-rion ii movimiento tumul tua r io del 
sistema nervio-o és'pnsiiíócfizJdo , a t u y o efecto la 
presc r ib í las s á m e n l e s p i ldoras : He. De assa-fél ida 
un e s c r ú p u l o , d e ' ó x i d o de z inc seis granos y de es-
tracto de belladona tres granos. H á g a n s e s. a. doce 
pildoras igua les , las (pie fué lomando una cada 
cuatro horas, bebiendo encima un vasilo de infusión 
del tbé ce Kspaña Adve r l í l e s que si volvía el ata­
que me avisasen i n o u l o . Kn efecto asi lo hicieron; 
pues ser ian sobre las nueve y media de la ñocha 

(1) Crup falso , espúreo d nseudo crup ; asma e*-
pasm.ídiea . asma convulsiva de los n i ñ o s , asma agu­
da de M i l l a r ; tos ó difnea espnsmódico , espasmo de 
la glotis ; laringitis es l r ídula , Inringisraus cstr ídulus; 
angina estridula , convulsiva ó espasmódica ; catarro 
nervioso sufoeativo de. los n i ñ o s , catarro sofocante; 
inspiración con canto de po lh i , etc. 
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oiianrfose me avisó fuese apresuradamente por cuan­
to le l iabia otra ve/, aparec ido; al punto me 
c o n s t i t u í en su casa , e n c o n t r á n d o l a asida fuerte­
mente a su tía con la cabeza incl inada hacia a t r á s 
para respirar con menor dif icultad , ansiedad gran­
de , ¿ r a bultuosa v de on rojo azulado , ojos azor­
rados ó pavorosos v prominentes . de t i l modo que 
pa rec ían salir de las ó r b i t a s , h i n c h a z ó n de las venas 
del cuello , pulso normal fuera, en lo Inerte del ac­
ceso .pie p re sen tó algo de frecuencia é irregula'ris 
dad tos seca, intensa , repetida a menudo y acom­
p a ñ a d a de un sonido especial del que no puedo dar 
una c o m p a r a c i ó n , á no ser que diga se, aproximaba 
u n tanto al ladrido de un perrito ; r e sp i r ac ión pron­
ta entrecortada, anhelosa y s i b i l a n t e , l legando 
momentos que parecia suspenderse; en f i n , todos 
los s in ton ías ostentaban que la enferma iba á as­
fixiarse: lo recio del ataque d u r ó como medio cuar­
to de hora, y cuando p r inc ip ió á d i s m i n u i r o b s e r v é 
con sorpresa que la rub icundez violada de.l sem­
blante se troco en un instante en palidez cada» 
A r i c a que me hizo t i tubear , lo confieso, y ¡i no ser 
por los gritos y aves que e m p e z ó .i dar la pacienta 
se hubiera c r e í d o iba, n suceder un desenlace funesto. 
A medida que el acceso d i s m i n u í a eran mas fuertes 
los quejidos, diciendo con voz ronca y pavorosa que 
se ahogaba , y a l efecto l l evábase las manos tan 
pronto al cuel lo como á la boca para qui tar el 
o b s t á c u l o (pie impedia el paso del a i r e ; la los su 
hizo h ú m e d a , y por ú l t i m o se d e s v a n e c i ó estado 
tan alarmante á los cincuenta y tantos minutos de 
haber empezado, c o i i c i l u n d o pronto un s u e ñ o tran­
qui lo que d u r ó hasta el amanecer , d e s p u é s del cual 
ge l evan tó como se nada hubiese sufr ido. 

Tratamiento. L a p r e s c r i b í , como he d i c h o , unas 
pildoras a n t i e s p a s n i ó d i c a s y la infus ión del t h é d e 
E s p a ñ a , de las (pie t o m ó tres antes de volverle el 
acceso, y como durante lo fuerte de él no era fácil 
lomase medic ina a l g u n a , me l i m i t é a la ap l i cac ión 
de sinapismos en los e s t r eñ io s superiores é infer io­
res, y á las fríeglfs Secas")' fuertes hechas de medio 
cuerpo abajo, y Lau luego como e n t r ó en d e c l i n a c i ó n 
la hice tomar otra p i ldora . Adve r t í l e s al separarme 
que si descansaba no la dieran n a d a , como así su» 
cedió) y al volver a verla por la m a ñ a n a la e n c o n t r é 
va levantad i y en un estado de ca lma 'completo, 
pues no tenía sed , nada de calor n i dolor en el cue­
l lo aun cuando la compr imie ra la l a r inge ; en f in, 
la v w , el color de la c á m a r a posterior de la boe?, 
el calor de la piel y el pulso estaban en su estado f i ­
s iológico : viendo esto me c o n f i r m é mas y mas en la 
í n d o l e esencialmente m i m o s a de la enfermedad, 
d i a g n o s t i c á n d o l a por lo mismo de un crup espa;-
m ó d i e o , por bi q u e i n s i s t í en el mismo tratamiento. 

Comparec ió l a otra v i z el acceso el d í a 27 á la 
mi sma hora que los anteriores sí bien en un grado 
muy remiso y siendo su d u r a c i ó n apenas de un cuar­
to de hora; d u r m i ó la noche bien, l e v a n t á n d o s e por 
la m a ñ a n a muy t ranqui la y cotí buen apetito': en­
c a r g u é la diesen una pi ldora por la m a ñ a n a y otra 
por la noche, lo que ejecutaron por espacio de c inco 
d ias , al cabo de los cuales viendo (pie nada hab ía 
comparecido le»dip '< .•• su a d m i n i s t r a c i ó n . 
Desde entonces l a j^¿ y w g i i u U i d o .varias veces si ha 
visto nada y su respuesta siempre ha sido que no, 
gozando boy día de la fecha de una sa lud e n v i ­
diable 

Iteflex iones. S i n hablar de lo poco frecuenteque 
es en E s p a ñ a esta enfermedad por lo que se deduce 
de lo rara (pie son las observaciones v descr ipcio­
nes generales que de ella se han pub l i cado , á va»-

rins reflexiones dá lugar el caso objeto de la presen­
te obse rvac ión ' ; mas como me persuado que no se 
o c u l t a r á n a la i l u s t r a c i ó n de los lectores de su ins ­
tructivo y ameno p e r i ó d i c o , y por otra parte fuera 
esteiiderme demasiado , en gracia á la brevedad me 
c o n c r e t a r é tan solo á las que sean de un i n t e r é s 
mas inmediatamente p r á c t i c o , v son las que versan 
sobre «su d i a g n ó s t i c o y t ra ia in ienlo » E l que la l a ­
ringe sea el ó r g a n o asiento de los pr inc ipales s í n t o ­
mas , y la enfermedad el /alzo crup , como la d iag­
nos t iqué , creo río cabe la menor duda , pero el que 
ella sea de índo le nerviosa como yo la considero y 
la cons ide ré la vez pr imera que vi á la enferma, po­
m a suceder haya alguno, que guiado esclusivamente 
de ¡deas s i s t e m á t i c a s , lo ponga en duda . INlas si se 
reflexiona detenidamente : 1 .<• en el modo brusco y 
repentino de su invas ión , sin (iiie antes absoluta­
mente de nada se doliese la pacienta ; 2 .° en la cor­
ta d u r a c i ó n , por fortuna , de los accesos; 3 .° en no 
resentirse as imismo de nada d e s p u é s de e l l o s , a n o 
ser en alguno de los mas violentos que e s p e r i m e n t ó 
un p e q u e ñ o cansancio Ó abatimiento que á la ver­
dad no podia menos de suceder á los esfuerzos y 
gritos que hacia y daba la enfermita , cansancio que 
se desVaneoia al momento para dar lugar á un s u e ñ o 
tranquilo y sosegado que en pos del acceso entraba, 
y del cual no dispertaba basta al amanecer que se 

levantaba en un estado completo de ca lma ; 4 ° en 
la r eapa r i c ión pe r iód i ca de los mismos , p r e s e n t a n » 
dose bajo la forma de una intermitente c u o t i d i a n a , 
pues se r e p r o d u c í a al día siguiente por la noche y 
siempre á m u y cor la diferencia á la mi sma hora; 
5.° en la mayor violencia constantemente del p r i ­
mer ataque, yendo los d e m á s sucesivamente en d is ­
m i n u c i ó n ; G.° en que ni la vista n i e l tacto man i ­
festaban tanto en la lar inge como en sus i n m e d i a ­
ciones seña l alguna de llogosis ni de a fecc ión o r g á ­
nica ; 7 ° ' y f ina lmente , e n ' l ó s buenos" y prontos 
resultados obtenidos del plan antiespasmodico e m ­
pleado ; seguramente la conv icc ión de que fué una 
neurosis v e n d r á á ocupar el lugar dei la duda , á 
pesar de lo que han d icho Guersan t , Bre tonneau , 
V a l l e i x , e t c . , en sus esc r i tos , al hablar de seme­
jante enfermedad , los que guiados por un caso 
en el que p reced ió al acceso una ronquera leve, 
(Bre tonneau ) por uno que otro en los que hu­
bo l a g r i m e s , c o r i z a , languidez y algo de fiebre, 
( J u r i ñ e ) , y por otros no mas f recuentes , en los 
cuales sobrevino el acceso de sofocac ión a l ú l t i ­
mo de una afecc ión en que se l iabia interesado 
m a s o menos la l a r i n g e , la consideran de na tu ra ­
leza in f l amato r i a . 

Afor tunadamente el buen efecto obtenido del 
plan empleado, me i m p i d i ó el acabarme de confir­
mar en el d i a g n ó s t i c o que h i c e , d igo acabado de 
c o n f i r m a r , porque estoy cierto de (pie si hubiese 
llegado la ocas ión de poder hacer la autopsia , n i n -
gi in ind ic io de flogosis nos hubiera e l la manifesta­
d o ; y dado caso que existiese dehia considerarse, 
atendido el modo de presentarse, curso que s i ­
g u i ó , etc. , mas bien como nn efecto de los grandes, 
fuertes y' reiterados esfuerzos que hacia la enferma 
para resp i ra r , toser v gr i tar (ubi stimulus ibi 
nfluxtis) que como á causa productora de ellos v 
d e m á s s í n t o m a s , pues que en los casos, de los pocos 
que por fortuna los enfermos han sucumbido á esta 
enfermedad, nada se ha encontrado que ind ique 
un estado f logís l ico á no ser en a l g u n o , muy raro 
por c ie r t a ; qued i cen halda una ligera rub icundezcon 
un poco de moco, que con loda probabi l idad serian 
un efecto á consecuencia de la enfermedad; y aun 
cuando d i é s e m o s de bueno que en lodos los casos 
se hubiesen encontrado estos l igeros vestigios de 
flogosis, no serian suficientes, á Iq verdad, para po­
der dar r a z ó n satisfactoria de unos ¿ í n tomas que 
n inguna p r o p o r c i ó n guardan con esta pretendida 
causa. 

T o d a vez que l iemos puesto fuera de duda la na­
turaleza e s p a s m ó d i c a de esta enfermedad , demos 
una ojeada r áp ida á las varias opiniones que acerca 
la causa p r ó x i m a de ella han emi t ido los A . A . , y 
ver á cuá l de ellas nos adher imos. 

Por lo que dejamos d icho se e c h a r á de ver que 
no estamos conformes con la de Val le ix , B re ton ­
neau , Guersant , etc. , los cuales creen que es una 
i n f l a m a c i ó n de la lar inge dis t inta tan solo de 
la l a r ing i t i s s imple por su forma y por la violencia 
de la i n l l a m a c i o n ; tampoco adoptaremos lade l l u g h 
L e y , ni l a d e l l o x p , P r i l , etc , pues n inguna l u -
mefaccion ni hipertrofia l iabia en las g l á n d u l a s 
bronquiales ó en los ganglios ce rv ica les ó t o r á c i c o s , 
como ha dicho el p r i m e r o , ni en el t imo s e g ú n los 
otros ; f á l t a n o s ahora indicar la del D r . ClarUe que 
ha d icho cons i s t í a en una i r r i t a c ión c e r e b r a l , de la 
cual no nos a p a r t a r í a m o s mucho si no fuera para 
adoptar como á mas probable la dé . lonh B u r n s , el 
cual es de parecer consiste en una pará l i s i s mninen 
l á n e a del nervio recurrente del octavo par , o a l me­
nos on una a l t e r a c i ó n de sus funciones; ¿ e s esta 
a l t e r ac ión acaso un espasmo ? As i lo creo. 

S i , pues, reconocemos en esta enfermedad una 
neurosis y hemos visto tan buenos efectos del plan 
a n t i e s p a s m ó d i c o en el la e m p l e a d o , c laro está que 
consecuentes con l o q u e nos e n s e ñ a la practica y 
con lo (pie nos dic ta un ju i c io razonable , emplea­
remos en casos semejantes un tratamiento i g u a l ; y 
en el caso que se nos presentase ella cou s í n t o m a s 
pertenecientes á la la r ingi t i s s imple , mayormente si 
existiesen a l g ú n t iempo antes que el acce.so carac­
te r í s t ico del l aso c r u p , los c o m b a t i r í a m o s con ,u r ­
gencia para pasar en seguida al tratamiento anties­
p a s m ó d i c o adaptable á la enfermedad en c u e s t i ó n . 

Pío considerando á d icha afección como una 
verdadera in te rmi ten te , soy de parecer que no.debe 
emplearse el t ratamiento "anti p e r i ó d i c o á no ser 
que se resistiera al a n r i e s p a s m ó d i c o bien d i r i g i d o . 

Si de un solo caso fuera l íci lo sacar conclusiones 
d i r i a : 1.° que el pseudo crup ó la r ing i t i s estridula 
como algunos la l l aman , es una verdadera neuro­
s i s ; 2 . ° que como ta l la debemos combat i r con 
los agentes t e r a p é u t i c o s que obran especialmente 
sobre el sistema nervioso ; 3 ° y ú l t i m o que. entre 
estos debemos elegir los que procuren regular izar 
los movimientos nerviosos e s p a s m ó d i c o s ó sea los 
a n t i e s p n s m ó d i e o s . 

S i juzga o p o r t u n o , s e ñ o r director , que esta o b ­
servac ión ocupe un lugar en su i lus t rado p e r i ó d i c o , 
le quedara obligado su seguro servidor y susc r i to r 
Q. B . S. M . — B a ñ ó l a s y d ic iembre 20 de 1845. 
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Actos del Gobierno. 

P o r real orden del G de diciembre se ha mandado 
cesar el abono de derechos que se exigían por la i n ­
c o r p o r a c i ó n de grados de una universidad á o t r a . 

— E n v i r t ud de real orden del 9 del mismo mes , 
han sido nombrados vocales de! consejo de d i s c i * 
p l ina de la Unive r s idad de V a l e n c i a , los profeso­
res D . Sa lvador del V i c o , D . J o s é Carnada y D o n 
F ranc i sco Asens i . ^ 

— P o r otra real orden del 15 , han sido n o m b r a ­
dos del consejo de d i sc ip l ina de la U n i v e r s i d a d de 
M a d r i d , D . Pedro S a b a u . D . C á n d i d o Callejo y 
D . Sa tu rn ino L o z a n o , y suplentes D . F ranc i sco 
Novoa r , D . J o s é Camps y Camps y D . F ranc i sco 
C a n d é . 

— P o r real orden del m i smo d í a , ha sido n o m ­
brado decano de la F a c u l t a d de Medic ina de esta 
corte D . Bonifacio G u t i é r r e z , y de la de F a r m a c i a 
D . M a r t i n de L e ó n . í : 4 J . j >ih o i i h o i ' : i 4 

— C o n fecharle enero se ha. pa§ado á los cate­
d r á t i c o s de la F a c u l t a d de med ic ina un oficio en 
que se les previene advier tan á los a lumnos que h u ­
biesen faltado el d ia 2 del ac tual á clase, que jus­
tifiquen su fa l t a . 

S a n i d a d m i l i t a r . 

( E n 3) . Concediendo empleo de segundo a y u ­
dante de medicina y c i r u g í a cou.des t ino al hosp i t a l 
m i l i t a r del P e ñ ó n de la G o m e r a al doctor en cíens­
elas m é d i c a s D . Pedro G a r c í a M a n s o . 

( E n G ) . Negando al l icenciado en c i r u g í a D . J o ­
sé Pover los honores de m é d i c o - c i r u j a n o de e j é r c i t o . 

Concediendo real l i cenc ia para esta c o r t é al fa» 
cul ta t ivo del segundo b a t a l l ó n del regimiento de l a 
U n i o n D . J o a q u í n de U z u a y Zabay ." 

Revista 
D E P E R I O D I C O S E S T R A K G E R O S . 

I n s t i t u t o . 

Parece que M . Pappenhe.ini á nombre de sus c o m ­
patriotas Bemak y V o l k i n j i i n , ha escrito á M . 
ü o u r g e r y rec lamando la p r i m a c í a del d e s c u b r i ­
miento de los nervios en las membranas sero­
sas. M . Bourgery ha contestado que no sabia 
(pie en Alemania ni en parte a lguna se hubiera t ra­
tado de este asunto; que por lo d e m á s lo que. i n t e » 
resa es saber que es un hecho la existencia de tn^es 
ne rv ios . • .... c i . , ' , ( , ' i ; i ' ' . . i „ . , . 

P e r i ó d i c o d e f a r m a c i a y q u í m i c a . 

Se refieren algunas especies nuevas de ru iba rbo . 
Todas las variedades de r u i b a r b o provienen del A s i a ; 
pero su d i s t r i b u c i ó n geográf ica no és la m i s m a : asi e l 
r/ieum rhaponticum vienede i a frontera a s i á t i ca , de 
V o l g a . d é l a marnegra v He la S i b e i i a : el rlieum un-
dtitatum, considerado por C H I P O corr ió el verdadero 
ruibarbo of ic ina l , crece mas a l Este que el preceden­
te; el r/teum palmatum que dae lo f i c ina l se encuen­
t ra hacia el r io A m a r i l l o ; - e l - rtiPAimcompactum. 
el tatarium de las dos tartarias y el rhenm ribes 
oeflá S i r i a y de la P e r s i a , completa las especies de 
ru ibarbo conocidas á fines de l s iglo ú l t i m o . 

M . G u i h o n a t se ha convenc ido por un examen de­
tenido, que de todas estas variedades solo^el rheum 
pa lmatum suminis t ra el ru ibarbo oficinal . No niesa, 
s in embargo, qne el ob tenUlopor .M. W a l l i k en el j a r -
d i n b o t á n i c o de Calcu ta pueda, igualmente dor este 
producto. M . Pereira ha descrito una especie que 
l lama ru ibarbo del C a n t ó n en b a s t ó n . E n R u s i a se 
hal la otra especie en el comercio l lamado r u i b a r b o 
de Bucharie, pero es una cal idad inferior del r u i ­
barbo de fííackta conocido en Prusia bajo el n o m » 
hre de ruibarbo d é l a C h i n a , y en Inglaterra y en 
F r a n c i a bajo el nombre de ruibarbo de P r u s i a y de 
Moscov ia . M . Penetra describe ademas otras dos-
especies; el ruibarbo de Tasckkeut vendido en P e -
te r sburgo , y el de Siberia que M . O u i b o n á t s¿ ¡a-
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c l u i a á considerar como verdadero. E l rmba iho de 
Himalaya , que llevado á Londres en 1S44 se hallo 
de malas condiciones; s i s e preparara bien seria el 
mejor ruibarbo oficinal conocido. 

P e r i ó d i c o de q u í m i c a m é d i c a . 
Examen de unaorina verde por M. Braeonnot. 

Este sábió observador hace tiempo habia reconocido 
en mía orina azul que se le p resen tó para que la ana­
l izara la presencia de una materia colorante, muy 
dividida , de un azul p ronunc iado , a n á l o g o al azul 
de Prusia y que des ignó con el nombre decianurina. 
Posteriormente ha tenido ocasión de analizar una 
orina reciente de un hermoso verde esmeralda , y 
lia recouocidoen ella todos los caracteres del estado 
no rma l , mas la presencia de la cianurina que por 
su mezcla con el amar i l lo de la orina daba el color 
verde. 

M M . Devergie y Chevall ier han analizado unas 
pildoras enviadas á una enferma por la superiora de 
un convento, y han hallado queestaban compuestas 
de goma , qu in ina , v sublimado corrosivo en can­
t idad suficiente para" poder determinar la muerte 
en adulto. Por fortuna la enferma no había tomado 
mas que una , y los accidentes que se habiau desar­
rol lado se pudieron c o m b a t i r á tiempo. 

P e r i ó d i c o de c o n o c i m i e n t o s m é d i ­
co -quirúrgicos . 

Trombus, vulvo perineal observado por el doctor 
L e D r u . — L a vulva y el periné son con frecuencia el 
asiento de una tumefacción a consecuencia del par­
to, lo que se debe á que estas partes irritadas se 
vuelven inertes y se dejan distender fác i lmente , pero 
el trombus que sobrevieue en iguales c i rcunstan­
cias es una afección mas rara y que reconoce otra 
causa. Según Madama L a Chapelle depende de una 
disposición varicosa de los vasos que rodean el o r i ­
ficio del ú te ro y la pared esterna de la vagina. Esta 
disposición originara su rotura de donde ha de se­
guirse la infi l tración s a n g u í n e a en el tegido celular 
tan abundante y estensible en esta r eg ión . A seme­
jante causa atribuye M . L e ü r u el caso de esta ob­
se rvac ión . 

«Una joven de 2G a ñ o s , embarazada por primera 
vez, percibió al tiempo queseestraia la placenta un 
chasquido manifiesto en el ú te ro con un dolor bas­
tante v ivo , pero poco después quedó tranquil izada. 
A las dos horas s in t ió un malestar y le sobrevino 
un s í n c o p e : la enferma se quejaba de una t e n s i ó n 
dolorosa que no t a rdó en tomar un c a r á c t e r alar­
mante. Las estremidades inferiores se pusieron r í ­
gidas, hubo comezón y entorpecimiento en ellos y 
toda posición era insoportable. U n a t u m e f a c c i ó n 
enorme se vio en la región vulvo perineal. el grande 
labio izquierdo formaba una salida considerable , el 
per iné se dir igía hacia adelante en forma redondea­
da , y de tal modo distendido en lodos sentidos que 
desde la comisura inferior de la vulva hasta el ano 
Labia de seis á siete traveses de dedo. E l tumor se 
remontaba en la vagina de moco que el dedo podia 
seguirle; y era tan grande que se podia comparar a 
l a cabeza de un recién nac ido: el color de la piel 
era violáceo; el vientre estaba abul tado; la vegiga 
estaba dilatada por las orinas cuya escrecion era d i ­
ficultosa, pues el útero y el meato urinario se hal la­
ban aplastados por el tumor: tampoco p o d í a n cor­
rer los loquios. M . Le Dru no se atrevió á verificar !a 
abertura deltumor y se l imitó provisionalmente afa­
men tos resolutivos y baños a romá t i cos . A la m a ñ a ­
na siguiente había cesado el entorpecimiento de 
miembros , pero el tumor no había perdido nada 
de su volumen, las partes estaban muy violadas y 
se había establecido un esfácelo. Se. hicieron desbri-
daciones y nna incisión en la dirección del labio 
derecho hasta el ano por la que seestrageron gran­
des coágulos negros que fueron seguidos de un poco 
de sangre l í qu ida . En el foco se hicieron repetidas 
inyecciones con la solución de cloruro de sodio y la 
enferma pudo restablecerse. 

P e r i ó d i c o d e m e d i c i n a de B u r d e o s . 
De las preparaciones arsenicales en ti trata­

miento délas fiebres intermitentes por M. II. Gui-
trac. Desde hace tiempo se ha usado el arsénico con­
tra las fiebres intermitentes: pero en ninguna escuela 
habiapodidosusti tuir á la quinina hasta que M . B o u -
din médico del hospital mi l i tar de Versalles, publicó 
numerosas observaciones sobre su eficacia como 
febrífugo. Gui t rac(e l padre) ha repetido los esperi-
mentos con un éxito feliz M . B o u d i n ha obtenido 
buenos resultados en 2,947 enfermos, M . Guitrae 
refiere 33 esperimentos propios. Estos numerosos 
hechos deben llamar la a t e n c i ó n de los p rác t i cos . 

E l mismo Guitrae dice en otra parte haber ob­
servado en cierto n ú m e r o de bronquitis c r ó n i c a s en 
l a sque ha dado con buenos resultados el e m é t i c o 
á altas dosis. Este medio, s e g ú n el au tor , es muy 
eficaz en los casos de bronquitis c rón i ca s con es-
pectoracion abundante y puriforme, cuando el pa-
renquima pulmonar no ofrece n inguna lesión grave 
ni tampoco los ó r g a n o s digestivos. 

A r c h i v o s d e l m e d i o d í a . 
Periódico de medicina y cirugía. 

Contiene dos observaciones de peritonitis mor t a l 
y determinadas en un caso por una rotura de la ve­
giga á consecuencia de una ca ída sobre el abdomen, 
y la otra por perforaciones del apéud i ce ileo-cecal 
cerca de su origen. Estas peritonitis han sobreveni­
do bruscamente y sin n i n g ú n s in ton ía esterior que 
haya indicado la afección del intestino cuya mucosa 
estaba sana en toda la e s t e n s í u u del tubo. 

P e r i ó d i c o «le m e d i c i n a d e l d o c t o r 
O p p e n l i e i m . 

Ultima enfermedad del rey de Suecia, Carlos 
Juan XIV. Durante su larga carrera el rey Car 
los Juan había gozado de una escelente sa lud. Solo 
unos 15 años antes de su muerte tuvo un frío en las 
piernas y una secreción abundante de mucosida- j 
des en los bronquios}' en el canal intest inal . E l 26 
de enero de 18-14 fué atacado de una c o n g e s t i ó n ce-
lebral d e s p u é s de v ió lenlos esfuerzos para vomitar : 
esta conges t ión produjo una fiebre con del i r io que 
c o n t i n u ó por cinco dias ; d e s p u é s aparecieron s e ñ a ­
las de gangrena seca en el pie derecho, y una p a r á ­
lisis de todo el miembro del mismo lado. L a 4 an-
grena se e s t end ió r á p i d a m e n t e hacia la p a u l o r r i l l a , 
al mismo tiempo que habia una inapetencia c o m ­
pleta. Las fuerzas declinaron con pront i tud , se es­
tablec ió un del i r io t ranqui lo in ter rumpido por a l ­
gunos momentos l u c i d o s , y las mucosidades se 
acumularon en el pecho que ya no tenia fuerza para 
espectorar. E l ó de marzo aumentaron los s í n t o m a s 
de asfixia, y el 8 en medio de un de l i r io cont inuo 
esp i ró . 

Los estensores d é l o s dedos estaban denudados: 
la arteria crura l derecha osificada ó espesadas sus 
paredes v lo mismo las de la pierna: las venas esta­
ban sanas: los huesos del c r áneo t en ían un grande 
espesor, la aracnoides c o n t e n í a seros idad, y los 
plexos coroides estaban llenos de hidatides del g ro­
sor de una lenteja. Los pulmones sanos, y lo mis 
mo el canal intestinal y el logado: solo un calculo 
c i l ia r se ha l ló en la vegiga de la h ié l . 

De la paracentesis del tórax, por eldoctor Roe. 

Este profesor reduce á tres las objeciones que se 
hacen contra semejante o p e r a c i ó n : P r i m e r a , que el 
pecho se llena de nuevo: Segunda, (pie la ope rac ión 
es muy peligrosa: Tercera, que la mayor parte de 
los operados sucumben . E l autor refiere 39 casos 
de los cuales 28 han s ido curados. E n 20 casos de 
emlisema 14 curaron , 6 mur ie ron . E n lo afecta-, 
dos de h idro torax curaron 8. Ci ta dos casos cu que 
habia h ida l i de s , y otros dos en los que no se hace 
m e n c i ó n de la naturaleza del l í q u i d o . Todas estas 
observaciones eslan recogidas desde el a ñ o 1812 al 
32; d e s p u é s del a ñ o 33 el autor ha hecho 24 veces 
la paracentesis del pecho: á menudo ha peuctrado 
el aire s in que de ello resulte n i n g ú n inconveniente 
porque este aire se estraia con una ger inga ó salia 
él mismo. E l p e c h o ñ o se vuelve a l i e n a r porque se 
establecen adherencias entre las dos hojas de la 
pleura. Tampoco conviene retardar la o p e r a c i ó n : el 
momento oportuno es aquel en que la serosidad se 
empieza hacer purulenta , de lo cual podemos ase­
gurarnos por medio de una aguja esploradora, i m a ­
ginada por Brod i e . S e g ú n B e n j a m í n Phi l ipps ha 
obtenido 88 curaciones en 122 operados. E n 30 ca-
sosde enfisema han curado 2 G ; y G e u 9 d e h i d r o ­
torax. 

De la ovariotomia, por Flecwood Churchell. 

Esta o p e r a c i ó n ha sido intentada GG veces en ca­
sos de escirro, de h idropes ía enquistada v d e algunos 
otros tumores; 42 veces ha sidoseguida de c u r a c i ó n ; 
24 ha sido infructuosa. L a edad no tiene una in f luen­
cia notable porque en seis casos desgraciados las en­
fermas tenian 23, 25, 40, 47 y 59 a ñ o s . L a s cura­
das desde 20 á 50 a ñ o s . L o que sí parece in f lu i r m u -
clío en el suceso es la existencia de adherencias que 
necesitan tracciones y la deserc ión del tumor; pero 
esta cond ic ión no es tal que contraendique la opera­
c ión . L a verdadera c o n t r a i n d i c a c i ó n existe cuando 
hay degeneraciones en otros ó r g a n o s . E l autor con­
cluye manifestando que sin embargo de los hechos 
que mi l i t an en pro de la operac ión esuecesario ser 

muv prudentes en e legir la . E l pr imero que | a ¡ n > 

t en tó parece que fué L a u m o n i e r ; d e s p u é s la hizo 
cinco veces un americano, el doctor Doval , habien 
do seguido Liaars , D o l h o l í , C l a y , W a l n e . En nueve 
casos no pudo terminarse la o p e r a c i ó n ; en ocho el 
tumor tenia adherencias con el ú t e r o , con el ¿aci-
nete, ¿ c o n s i s t í a en hidatides. 

V u c i o p e r i ó d i c o d e ol iste* r i e l a de 
H u s c l i , l t i t s e n y M e l i o l d . 

Ensayos hechos en el Cairo por una comitiva 
rusa para desinfectar d beneficio del calor ¡m 
objetos infestados por la peste. L a comisión lis 
gó á Ale jandr í a y ha l ló que la peste reinaba en irei 
regimientos de egipcios que esiahan cerca de Mand-
jou ra , m a n i f e s t á n d o s e muchos casos en el Cairo: en 
este punto hubo 55 casos de pe-te, y desde el 13 de 
noviembre de 1812 hasta el 3 de naosto de I843 
h i z o s u c u u i b i r esta enfermedad á 11,007 iudividuot 
en Egip to ; se ve, pues, que reinaba la peste cuando 
la comis ión hi'/o sus ensavos , se tomaron vesuddi 
de los enfermos, se pusieron en cajas dentro de las 
cuales se sometieron á una temperatura de 00.» Lo 
mismo se hizo con camisas, y la ropa de cuna de 
c a d á v e r e s cubiertos de bubones. D iez y seis enfer­
meros se sometieron á ponerse eslos vestidos, des-
pues 47 indiv iduos de la c i u d a d , á r a b e s , turcot, 
sirienses y berberiscos, 17 rusos y 3 judíos , for­
mando un total de <G ind iv iduos , n inguno de ellos 
habia padecido la peste ni l levahael germen de ella: 
se vis t ieron con estas ropas durante dos semanas, 
y n inguno p r e s e n t ó el inencr s í n t o m a de la peste. 
Los méd icos que no creen en el contagio solo vieron 
en esto una prueba de su o p i n i ó n : los otros un 
medio pronto y seguro para destruir e l virus pesti­
l enc i a l . 
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B o l e t í n d e m e d i c i n a y c i r u g í a . 
E n su n ú m e r o 1.° de este a ñ o no se lee otra cosa 

que varios documentos relativos a la Sociedad di 
socorros mutuos . Es los ocupan todo el periódico. 
E n el segundo concluye M r . P e l e n , o c u l i s t a , sui 
consideraciones sobre la o f t a l m í a de A lba t e r a . 

f . a r e t n m é d i c a . 
Sigue contestando al S r . de l l y s e r n , y pretenda 

refutar la e s p e r í e de d icho s e ñ o r sobre ía anarquía 
que está realmente re inando no solo en las escuelas 
m é d i c a s , s ino t a m b i é n en (odas las ciencias. .Nues­
tro i lus t rado colega necesitara de lodo su ingenio 
para salir airoso de m i e m p e ñ o que raya en lo im­
posible. 

A r c h i v o d e l a m e d l r i n a e s p a ñ o l a y 
e s t r i * l i g e r a . 

Tenemos á la vista el primer n ú m e r o de esta In­
teresante p u b l i c a c i ó n . En su sección primera se 
lee una memoria sobre el tifo que r e i n ó en la c.ircrl 
de la v i l la de Madr id el a ñ o I 8 3 | , escrita por don 
L u i s M a r i i n e z L e g a n é s . Esperamos la conclusíoa 
de esta memoria para decir acerca de ella dos pob« 
bras. Hay en seguida una o b s e r v a c i ó n de un tumor 
voluminoso en el muslo y p i e rna , para cuya cura­
ción fué la a m p u t a c i ó n practicada con éxi to feliz. 
E l Sr. D . Bafael Diez es el autor. Este t u m o r , re­
sultado de una caida en que la rod i l l a s u f r i ó , tenia 
14 pulgadas d e d i á m e t r o v e r t i c a l , 11 de trasversal 
y 9 de antero-posterior: ocupaba desde el tercio su­
perior del muslo hasta la mitad de la pierna , dice 
el observador, y en su parte lateral interna se ha­
bía presentado poco tiempo hacia una especie di 
pezón prolongado que daba s u p u r a c i ó n fétida de mal 
ca rác t e r . Aspecto natural de la p i e l , indolencia jr 
dureza de la mi sma , apetito , poca fiebre , la enfer­
ma d o r m í a toda la noche. Diagnos t i cóse el caso du 
un orleoestealoma, y se d e c i d i ó la ope rac ión por 
el m é t o d o c i rcular E l tumor pesaba 24 libras. Ins­
peccionado ofreció lo siguiente: piel y tejido celular 
algo afectados, facías s u p e r ü c i a l í s en destrucción 
incipiente , manchas reducidas ó una masa infor­
me , p u l t á c e a , parduzca con cuajarones de S»ng» 
negra. ILieso sano á una pulgada v media del punto 
amputado ; desde allí el hueso estaba reblandecido, 
destruido, reducido á una masa putr i lagil iosa sin 
rastro ni señal n inguna de c ó n d i l o s n i de articu­
l a c i ó n . R e c o n o c i é r o n s e los focos que daban su sa­
l ida á las materias p ú t r i d a s . 
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H o s p i t a l d e S a n JLuls , 
De la medicación alcalina en el tratamiento 

de las enfermedades de ta piel, por Decergie — 
D e los numerosos casos observados por este prole-
sor en este hospi ta l , deduce que las sales a lcal inas 
al interior e s t án indicadas siempre que la enferme; 
dad de la p i e l , cualquiera quesea su turma , esta 
ligada á una gastralgia con secreción ac ida . Ksta 
med icac ión es muy ventajosa en las alecciones pa­
pulosas v escamosas; pero sobre todo en las p r i ­
meras. M r . Devérgle dada preferencia al bicarbo­
nato de sosa tomado al interior bajo la forma del 
agua de V i c h y ; y el carbonato de potasa lo reserva 
para las pomadas, baños y l i c iones . Dá los b a ñ o s 
ak'alinos puros ó jabonosos : a ñ a d e la gelatina ó la 
sal marina s e g ú n que el sugetn escsci table ó linfá­
tico. Cuando los carbonalos alcalinos son reempla­
zados por el j a b ó n , la dosis debe ser tres veces 
mas fuerte. L a temperatura de los b a ñ o s no debe 
ser muy elevada. T a m b i é n aconseja el autor que las 
pomadas alcalinas contengan poca cantidad de sal 
á no ser en algunos casos como la l iña cu que se 
quiera escitar vivamente la piel i 

I l o s p i t a l d e l a C a r i d a d . 
Cauterización de la faringe — L a cau lc r izac ion 

de la faringe con el amoniaco l íqu ido preconizada 
en el enfisema pulmonar parece tener graves i n ­
convenientes en algunos casos. M r . fVayer acaba de 
emplearle en el hospital de la Car idad en un sugeto 
para l í t i co que tenia accesos de epilepsia : ins tan­
t á n e a m e n t e se determinaron violentos accesos t e t á ­
nicos que pusieron en peligro la vida del enfermo. 
Este medio parece, pues , cont ra- indicado c u l o s 
que padecen afecciones convulsivas . 
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O p o s i c i o n e s d e l n p l a z a d e c i r u j a ­
n o s «leí h o s p i t a l g e n e r a l . 

Día 8. 

E s el actuante el s e ñ o r Mnndejar , v le hacen la 
col i t ra los señores Pereda y G a r c í a y G a r c í a . E l en­
fermo , s e g ú n el actuante , padecia una caries del 
p e r o n é en su estremidad in fe r io r , caries que no es-
taha al descubierto , sino que se locaba por medio 
del estilete in t roduc ido por unos orificios fistulosos 
tpie habia sobre la parte afectada ; esta parte se en-
• ontraha tumefacta en la es téns ion de dos ó Ircs 
pulgadas , t u m e f a c c i ó n poco dolorosa y no muy 
grande , pero sí bastante dura . I.o d e m á s del i n d i ­
viduo no presentaba cosa par t icular que hiciese re­
lación con el padecimiento del pie . su c o n s t i t u c i ó n 
estaba buena. 

E n cuanto á los antecedentes no podía sacarse 
mucho partido . porque el enfermo era lo mas d í s ­
colo y descarado que puede darse; á lo mejor no 
'pieria contestar á una pregunta ó contestaba m a l . 
Solo pudo sacá r se l e que era gallego , trabajador del 
campo , bebedor , que habia tenido varias enferme­
dades , una de las cuales le d u r ó 13 meses. E n 
cuanto al padecimiento a c t u a l , dijo que se dio un 
pinchazo con una c a ñ a en el p i e , que le sa l ió san­
g r e , que se le i n í l a m o la pa r l e , que estuvo algunas 
semanas en el hospital para cu ra r se , que se mar­
chó sin estar completamente bueno , que tuvo que 
volver luego al mismo punto por haberse puesto 
peor. 

E l señor Mondejar hizo la historia de este enfer­
m o ; sacando cuanto part ido podia sacarse de un 
caso tan senci l lo . 

E l s eño r Pereda n e g ó la existencia de la caries, 
emitiendo algunas ideas sobre la diferencia que hay 
entre la ú lce ra del hueso y la curies , estableciendo 
que lo que tenia el enfermo era una necrosis. 

E l s eño r D . L u c i a n o , para venir á negar la caries 
y establecer la existencia de una necros is , se hizo 
cargo del temperamento del i n d i v i d u o que , s e g ú n 
e l , no era l infá t ico como habia establecido el ac­
tuante; y tanto á este como al s e ñ o r Pereda c o n t e s t ó 
el í c t u a n t e rebutiendo los argumentos que le hab iau 
hecho. 

Dia 9. 

D . R a m ó n Capdevi la es el actuante , y a rgumen­

tantes los s e ñ o r e s Monteagudo y Morales . E l enfer­
mo es un joven de 19 a ñ o s , m a d r i l e ñ o , l i n f á t i co , 
d é b i l , con d i spos ic ión á padecer la tisis. L a enfer­
medad que padece tiene su asiento en las dos rod i ­
llas ; el padecimiento de la derecha fué caracter iza­
do de una condr i t i s Sr t icular , y el de la izquierda 
de una inf i l t rac ión tuberculosa de los e s t r e ñ i o s a r t i ­
culares de los huesos. Ambas rodi l las e s t á n abu l ta ­
das , mas la izquierda que la derecha ; los m o v i ­
mientos de una y otra son dif íci les y dolorosos ; la 
í lexion y la cstension completa no pueden hacerse. 
E n la estremidad izquierda hay ademas dos ú lce ras 
situadas la una en la parte anterior y esterna del 
quinto inferior del f é m u r , la otra en la" parte poste­
r ior y esterna del muslo a unas 4 pulgadas de la ar-
l i c u l a c i ó n . L a ú l c e r a anterior , que es mas p e q u e ñ a 
que la poster ior , tiene un seno que. se dir ige hacia 
la a r t i c u l a c i ó n : la ú l ce r a pos te r ior , que es t r iple 
que la otra , tiene t a m b i é n senos en diferentes d i ­
recciones ; la piel que rodea la ú lcera es tá despren­
dida de. los tejidos adyacentes cu la estension de 2 ó 
3 l íneas 

E l padecimiento de la rod i l l a derecha tenia de f e - ' 
cha siete a ñ o s ; la causa que la habia producido era 
una SOida sobre esta parte : el mal de la r o d i l l a i z ­
quierda solo tenia de fecha algunos meses y habia 
sobrevenido e s p o n t á n e a m e n t e . E n un enfermo tan 
rico en materiales como el presente en que^ p o d í a n 
considerarse dos enfermedades , dos d i a g n ó s i i e o s y 
hasta Cierto punto dos p r o n ó s t i c o s y dos t ratamien­
tos , no podía menos el s e ñ o r Capdevi la de luc i r sus 
muchos conocimientos y hacer un acta br i l l an te . 

E l s e ñ o r Monteagudo y el s e ñ o r Morales le nega­
ron el d i a g n ó s t i c o , ya en la rod i l l a derecha, ya en 
la izquierda , estableciendo que la t u m e f a c c i ó n do­
lorosa de los e s t r eñ io s articulares de los huesos, la 
especie de d i s locac ión que habia en las rod i l l as , el 
ser el sugeto escrofuloso, su largo padecimiento y 
la faci l idad con que se afectan los c ó n d i l o s del fé­
m u r y la l i b i a en las enfermedades de la ar t icula­
ción prueban hasta la evidencia que lo que hab ía 
era una os te í t i s a r t icular , a ñ a d i e n d o el s e ñ o r Mora , 
les ipie en la izquierda existia ya una caries. E l se­
ñ o r Capdevila esp l icó la t u m e f a c c i ó n d é l a rod i l l a 
derecha por el infarto de los c a r t í l a g o s art iculares, 
y el de la izquierda por el infarto tuberculoso , con 
testando de esle modo á los argumentos principales 
que se le habian hecho. 

Dia 10. 

E l s e ñ o r B l a n c o es el actuante y le arguyen los 
s e ñ o r e s Ortega y S u m s i . E l enfermo es un sugeto de 
•18 a ñ o s , que hacia seis que rec ib ió un tiro con per­
digones en la parte superior y esterna del antebrazo 
izquierdo, de resultas de esta herida l i q u i d ó una 
fístula en la cara interna del mismo antebrazo, como 
á unas dos pulgadas mas ahajo del punto estertor 
donde rec ib ió el t i ro. Durante este t iempo la fístu­
la ha cont inuado dando una p e q u e ñ a cant idad de 
mater ia ; las funciones de la estremidad no volvieron 
á su estado n o r m a l , los movimientos de la mano 
eran tan l i b r e s ; el enfermo (pie habia sido zapatero 
no pudo d e s p u é s cont inuar en su oficio ; tuvo que 
dedicarse á mozo d é b i l l a r , l i n a i n f l a m a c i ó n , que 
siempre lia terminado por s u p u r a c i ó n y en la cual 
han salido algunos perdigones, se ha desar ro l lado, 
durante los seis a ñ o s , en la parte inmediata al si t io 
donde rec ib ió la her ida. U n a i n f l a m a c i ó n de esta 
naturaleza que habia sobrevenido al o l ro dia de re­
yes era la que ahora lo habia t r a í d o al hosp i ta l . Es* 
ta In f l amac ión habia desarrollado una p e q u e ñ a ca­
lentura y una ligera i r r i t ac ión g á s t r i c a . 

E l s e ñ o r B lanco e m p l e ó sus tres cuartos de hora 
largos en la espos ic íon senci l la y m e t ó d i c a de la 
historia ; c a r a c t e r i z ó la enfermedad de una necrosis 
y de un f lemón p ro fundo , haciendo el d i a g n ó s t i c o 
diferencia entre la pr imera y la caries , es lendien-
dose muefio sobre la r e g e n e r a c i ó n de los huesos y la 
e l i m i n a c i ó n de la p o r c i ó n necrosada, 

E n la a r g u m e n t a c i ó n estuvieron felices tanfo el 
s e ñ o r Ortega como el s e ñ o r Sums i : el primero a t r i -
h u y ó la r e p r o d u c c i ó n del f lemón á la evistencia de 
algunos perdigones que debieron quedar en los te-
gidos, y que la existencia de la f ís tula era debida á 
la misma causa, probando con buena copia de r a ­
zones que no habia necrosis en el radio: el segun­
do p r e s e n t ó el a rgumento : 

D e que el enfermo no habia tenido viruelas como 
el sustentante a d m i t i ó , puesto que no representa­
ban cicatrices; le o b l i g ó al sustentante á que se es-
presase con mas p rec i s ión sobre el si t io que ocupa­
ba el flemón; negó que hubiese necrosis y t r a t ó de 
probar que exis t ía una os te í t i s c o n c é n t r i c a . 

E l s e ñ o r B lanco fué h a c i é n d o s e cargo de los ar­
gumentos que le habiau hecho iusist ieudo eu el 
d i a g n ó s t i c o que habia fo rmado . 

Revista 
D E S O C I E D A D E S E S T R A N G E R A S . 

A c a d e m i a de c i e n c i a s d e P a r í s . 
Sesión del 22 de diciembre de 1845. 

Patología vejetal.—Vít'. de Gaspa r in l e y ó una 
memor ia sobre la enfermedad de las patatas obser­
vada en el m e d i o d í a de la Francia: tiene por objeto 
manifestar que según varias observaciones no se es-
pl ica d i cha enfermedad por la causa meteorológica 
que se la ha a t r ibu ido . 

E n el m e d i o d í a de la F ranc i a hay al año dos co­
sechas de patatas: las primeras se plantan en mar­
z o , y se recogen en j u n i o ; las segundas se plantan 
en j u l i o d e s p u é s de haber recogido el trigo , y se ar­
rancan en oc tubre . Pero este a ñ o la primera de es­
tas recolecciones ha estado preservada de la causa 
que ha alterado b segunda. Sin embargo , si se com­
paran las unas á las otras entre s í y con las de otros 
a ñ o s relat ivamente á estos dos periodos de cuatro 
meses se h a l l a : I ." Que la temperatura ha sido in­
ferior á la de, un a ñ o mediano . 2 ." Que el número 
de dias de l luv ia , asi como ej agua de esta , han 
sido mayores que una median/a general . 3.° Que la 
e v a p o r a c i ó n ha sido menor . 4 ." Que la atmósfera 
ha estado un poco nebulosa 5 ° Que los vientos del 
norte han sido mas frecuentes y han soplado con 
mas fuerza. S i n e m b a r g o , se ha preservado una co­
secha ; la otra ha sido a tacada , y esta ha corres­
pondido al periodo de mayor t empera tu ra , en el 
cual la l luv ia ha sido mas moderada y conforme al 
estado medio ; la e v a p o r a c i ó n ha sido en él también 
mas act iva y mas despejada la a t m ó s f e r a . E n una 
palabra , la cosecha afectada se ha cogido en el pe­
r iodo que mas motivos habia para que no sufriesen 
tal a l t e r a c i ó n . Durante la pr imera r eco lecc ión que 
ha s ido la sana la temperatura era de 13 . ° , 5 ; du­
rante la segunda de 19.° L a p r imera rec ib ía á las 2 
31 .° 7 de ca lor solar ; l a segunda 40." 1. L a tempe­
ratura de la t ierra era en la pr imera de 10.° 6 ; y en 
la segunda de 17.° 6. Mient ras d u r ó la vejet?cion de 
la pr imera cosecha l lovió 47 veces, 38 durante la 
segunda , y aunque eu esta haya caido mas agua, 
como habia antecedido la sequedad del estío, no 
imped ia ' e l lodo trabajar d e s p u é s de las l l u v i a s , co­
mo s u c e d i ó en IS!4 que lo fangoso de las t ierras 
era un o b s t á c u l o para las labores del campo . E n el 
segundo periodo ha sucedido que dos dias segui­
dos de octubre el t e r m ó m e t r o bajó á 1." 2. ¿ P e r o se 
q u e r r á a t r ibu i r la enfermedad á este descenso de 
temperatura verificado en el momento en que se 
iban á recoger los t u b é r c u l o s ? Es necesario observar 
ademas que. el r o c í o fué p e q u e ñ o y no pasó de la 
superficie de la t ie r ra . P o r la m i s í n a é p o c a se ha 
notado o í r o s a ñ o s esta v a r i a c i ó n del t e r m ó m e t r o , 
s in que haya habido a l t e r a c i ó n en las patatas : en 
1835 e s t u v o á — 4 . ° 2 ; eu 1836 a — 1 . ° 9 ; en 1839 a— 
2 "5 ; en 1843 á — 1 . ° 1. 

E l autor concluye de todo e s toque n i n g u n o de 
los f e n ó m e n o s m e t e o r o l ó g i c o s observados ha s ido la 
causa del m a l , y que para esto como para el c ó l e r a 
morboas i a l i co la m e t e o r o l o g í a es impotente para re­
velar la causa. 

(Se continuará.) 

Revista 
D E S O C I E D A D E S N A C I O N A L E S . 

S o c i e d a d m é d i c a g e n e r a l «le s o c o r ­
r o s mutuos. 

A R T I C U L O D E O F I C I O . 

Socios admi t idos en el presente mes de dic iembre 
que deben hacer el pago de la cuarta parte del 
valor ' de las acciones por que respectivamente se 
han in teresado, en las comisiones provinciales á 
que los mismos per tenecen, dentro de tres meses 
impror rogab les , contados desde la fecha de la 
patente como previene el art . 48 de los estatutos, 
c a n c e l á n d o s e las que no se paguen en dicho t é r ­
m i n o . 

D E L A C O M I S I O N ' P R O V I N C I A L D E M A D R I D . 

Madrid. C o n el n ú m . 4011 y fecha 20 de d i c i e m ­
b r e , se ha espedido la patente" á D . Eustaquio Gar­
cía G i m é n e z C . M a d r i d . 
Toledo. 4012. i d . i d D . Pascual F e r n a n d e z , C . 
el C a r p i ó . 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E B U R G O S . 

Burgos. 4013. i d . i d . D . Isaac L ó p e z y Or tega , C . 
Navas del P inar . 

\ 
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Soria. 4014. i d . i d . D . F a u s t i n o Izquierdo y Mar­
t í n e z , C . Torrubia. 
4015. i d . i d . André s Alvarez Fernandez , M . Mons 
teagudo. 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E C A D I Z . 
Cddh. 40IG. i d . i d . D . Francisco C o n t i l l ó , M . 
C . AÍgeci ras . 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E H U E S C A . 
Huesca. 4017. id . i d . D . Calisto Vicente Altabas, 
M . Javierrelafre. 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E M U R C I A . 
Murcia. 4018 20 de diciembre. D . Joaqu ín G o n ­
zález y Vives , F . Cieza 

D E L A C O M I S I O N P U O V I N C I I L D E N A V A R R A . 
Pamplona. 4019 i d . i d . 1). T r i t ón Alcovi l la y 
Odone, C . C i n t r u e g u i ñ o . (Aumento) . 
4020. i d i d . Mar t i n G u r u c h a r i , M . C. Círauqui . 
4021. i d . i d . Manuel Galdeano, C Estella. 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E S A L A M A N C A . 
Avila. 4022. i d . i d ü . Mariano Martin y Nieto , 
C . Melayos. 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E T A R I I A O O N A . 
Tarragona. 4023. i d . i d . D . Raimundo Ribe ra , 
C . Grutal lops. 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E V A L L A D O L I D 
Vallaúolid. 4024. i d . i d . ü Santiago Ramos y 
D o m í n g u e z , M G. Nava del Rev. 
Oviedo. 4025. i d . i d . D . Nicolás Ballesteros, F . 
Cangas de Viueo. 
4026. i d . i d . Pedro San Juan y Berenguer, C . 
Abandames. 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E Z A R A G O Z A . 
Zaragoza. 4027. i d i d . D . Ignacio Magdalena, 
M . Malón. 
4028. i d . i d . Miguel G i l y P é r e z , C . Pozuelo. 

Es conforme con los antecedentes de su referen­
cia que obran en esta secretar ía general .—Madrid 31 
de diciembre de 1845.— José Ramón f'illalba, 
Srio. general. 
Ñola de los individuos que solicitan ingresar en 

la sociedad. 
D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E S A L A M A N C A . 

Avila. D . Prudencio de Sautacana. M . A v i l a . 22 
de d ic iembre ; 25 de i d . 
Salamanca. D . Bernardo Caballero. M . Aldea 
nueva de F igue roa ;24 de dic iembre; 27 de i d . 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D R T A R R A G O N A . 
Tarragona, D . José Beltran y M o y a . C . Arbos : 
21 de d ic iembre ; 27 de i d . 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E V A L E N C I A . 
Alicante. D . J o a q u í n Pare tó y Vic tor ia . C . Valí 
de Casuar : 29 de diciembre, 1." de enero de 1846. 
Castellón. 1). Juan Sanz y Falcó F. Traiguera: 29 
de d ic iembre ; 1." de enero. 
M i g u e l Pobo y M a r t í n e z . M . Segorbe; 29 de d i ­
c iembre : 1." de enero. 
J o a q u í n Orenga y Vives . M . C . Castelnovo: 31 de 
diciembre, 9 de "enero de 1846 
Felipe. Bel tran y Alonso . M . Cuevas de V i n r o m a : 
31 de diciembre. 
Falencia. D . Salvador Albalat y C a ñ e t e . M . A l ­
cacer: 19 de d ic iembre; 1.° de enero. 

E n las mismas fechas lo fueron : José Matres y 
Espinosa. M . Valenc ia . L u i s V i d a l y Pitaren. C . 
Moniesa . José G u i l l e n y Conejos. M . Va lenc ia . 
Manuel I bañez y Fontanelles. M . Valencia . F r a n ­
cisco Ramo v Ferrer. M . Valencia . Cuis P u i g y 
Selfa. M . Valencia. Tomas Silvestre y Torres. M . 
Valenc ia . Miguel Ribes y Porcar . M Valenc ia . 
Juan Bautista P i l l i sa r i y Toussau. C . Valenc ia . 
Vieente Chust y Lahuón . " M . Vi l lanueva del Grao . 

M a d r i d 9 de enero de 184G—José Ramón Fi­
lia Iba, Sr io. general. 

C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E B A R C E L O N A . 

D.» Rosa del P o z o , viuda del socio D . Juan 
A c h a r d , profesor de medicina y cirugía , residente 
en Barcelona .provincia de id , ha acudido á esta 
comis ión reclamando la pensión de viudedad que 
los estatutos conceden á las que se hallan en su 
caso. D . Juan Achard se incr ibió en la sociedad 
el día 19 de diciembre de 1839, diciendo haber 
nacido en M a t a r ó , Provincia de Barcelona, el día 13 
de marzo de 1811, y de consiguiente tenia 28 

a ñ o s , 9 meses de edad cuando se i n s c r i b i ó ; fal leció 
en Barcelona el dia 31 de octubre de 1845. 

D ' Marina Huguet , esposa del socio D . Juan 
Bautista A lgue ró , ' profesor de medicina y c i r u g í a , 
residente en S u ñ e r , Provincia de L é r i d a , ha acu­
dido á esta comisión esponiendo el estado de i m ­
posibilidad de su mar ido para ejercer la profesión 
por padecer una enagenacion men ta l , y reclamando 
por consiguiente la pens ión de j u b i l a c i ó n que los 
estatutos conceden á los que se h a l l a n e u su caso. 
D . Juan Bautista A l g u e r ó se in sc r ib ió en la So ­
ciedad, e¡¡ la co.nision Provincia l de Barcelona, el 
dia 15 de abr i l de 1843, diciendo haber nacido en 
Gandesa, Provincia de Tar ragona , el dia 23 de 
setiembre de 1810, y que por lo tanlo tenia 32 a ñ o s 
al tiempo de insci ibirse . 

L a comis ión Provincia l publica estos anuncios, 
en cumpl imien to a lo que ordena el a r l í eu lo 170 de 
los Estatutos, á fin de que si a l g ú n socio tuviese no­
ticia de cualquiera circunstancia contra la exacti­
tud de los dalos arriba espresados por las reclaman­
tes, ó contra el derecho que dichas señoras alegan 
para el goce de la pens ión , la comunique, en el ter­
mino de un mes contado desde la fecha de esle 
a n u n c i o , al secretario que suscribe.—Barcelona 29 
de diciembre de 1845—Ramón ¡'lana. Secretario. 

C O M I S I O N P R O V I N C I A L U B M A D R I D . 
Solicitudes presentadas cu esta comis ión en los d í a s 

que abajo se s e ñ a l a n pidiendo su ingreso en la 
sociedad los profesores siguientes. 

Guadulajara. D . Batael Serrano y A l v a r o . C . 
J í r u e q u e : presentado en 31 de diciembre. 
Provincia de Madrid, ü . Crisanto López y R a ­
mí rez . M . C . M a d r i d . 2 de enero. 

D . Pedro Pascasio Mouta lban . C . L a Sern* : 7 
de i d . 

Y la comisión provincial de Madrid lo publica 
para inteligencia de los socios. — Madrid 9 de 
enero 1 8 4 8 — E l Secretario,—José Arribas. 

Esposicion de la comisión central d la /unta </e-
neral de socios, celebrada en 29 de diciembre 
de 1845. 

S E Ñ O R E S : 

Para cumpl i r el beneficioso y sagrado deber que 
impone el a r l í eu lo 92 de los estatutos de nuestra so­
c iedad , llega hoy la comis ión cen t r a l , con la satis 
facción que inspira la marcha ordenada v progresi­
va de la asociac ión , a presentar á la cons ide rac ión 
de ios socios el cuadro h i s tó r i co comprendido en el 
periodo perteneciente al primer semestre del a ñ o de 
1815; y para hacerlo con el orden claro y senci l lo 
que se ha acostumbrado siempre en documentos éo -
ino el presente , espondra en primer lugar todo lo 
concerniente a la parte económica de la Sociedad, 
pasando después a manifestar las principales dispo­
siciones adoptadas para su gobierno en aquel t iem­
po , y o c u p á n d o s e por ú l t i m o en indicar las féfll x;o-
nes y consecuencias que parecen deduci rse , lauto 
de los datos e c o n ó m i c o s , como de las disposiciones 
gubernativas. 

R e s u l t a , s e ñ o r e s , de las cuentas generales de 
aquel semestre: que en él han pagado cuota de en., 
trada 142 socios interesados en IOI5 acciones , se­
g ú n se demuestra eu el siguiente resumen ; sobre el 
cual no hay necesidad de recordar que , segiin está 
ordenado , el ingreso en las tesorer ías ha consistido 
solamente en la cuarta parte de su i m p o r t e , pues 
sjue las o i r á s tres quedan en poder de los socios 

lAccio- I D is ­
C L A S E S . Socios 1 nes. Cunta. pensa. 

ni •ui— »i a in i i ii J - . - -Q2n 
pensa. 

L e l a I a O r d u . \ . . 25 201 loU!)0 i ^msamm 
2." 47 379 36381 » 

30 1 208 21216 » 
4 29 182 20020 „ De la 1.» Es t r ." . . . . 6 25 3000 4450 
2 .« 4 17 2210 1 I 100 
3.» 1 2 432 2850 

^142 j ¡ 0 1 5 j l u i ' r " i8I00 

E n el mismo semestre se han espedido 266 pa­
tentes de soc ios , de los cuales no habiau pagado 

aun la cuota de entrada en fin de j u n i o los 113 
á c o n t i n u a c i ó n se espresan. * 

Dis­
pensa. C L A S E S . Socios. 

l A c c i o -
1 nes. Cuo ta . 

D e la 1." Ord i i 139 V-I.'.io" 
a.'.w.íUcí.. ' 3 5 284 3 7:' M ¡ 
3.« 32 215 21930 
4.* 23 1 28 140SU 

De la 1." Es t r .* . . . . 2 1 1 1320 
2 « '-' Ì 9 1 170 

; M , 7831 1 

2100 
(ilóO 

Estos socios , juntos con los que ya pagaron cuota 
de entrada , pertenecen á las comisiones provincia, 
los siguientes: 

Socios que P e n d i n i » 
pagaron tes 
c u o i a . d>' 1 ' igo 

A la c o m i s i ó n provin­
cia l de M a d r i d 19 0 

— l a de Barcelona. 17 14 
—á la de Burgos 20 17 
— á la de C á d i z • » 
— á la de C ó r d o b a . . » 

—á la d e C o r u ñ a . . . . 5 
— á la de G e r o n a . . . . 7 5 
—á la de Granada . . 1 2 
—a la de Huesca . . . . . 4 1 

2 7 
— á la de N a v a r r a . . . . U 13 
— á la de Salamanca. 8 6 
—á la de Tarragona. 4 5 
—á la de Valencia . . 16 3 
—á la de Val lad >lid C II 
—a la de Zaragoza . 7 2 1 

1 11 1 lo 

iol.il 

tv 
37 

5 
ii 
3 
5 
•J 

37 

w 
9 

:? 
255 

E n el mismo semestre se ha negado el ingreso en 
la sociedad á 17 pretendientes , porque sus circunSv 
tanctas particulares no p e r m i t í a n que fueran admi­
tidos en e l l a . 

S e g ú n lo que dispone la regla 5 ' d e l a r t í cu lo 07 
d é l o s Es ta tu tos , se han declarado rehabi l i tado»: 
A l socio n ú m . 313 de B u r g o s , que d e b í a los divi-
deudos publicados desde el 2 . ° de 8 3 6 . — A l nume» 
ro 1836 de V a l l a d o l í d , que no h a b í a pagado divi-
deudo desde el 2 ° de 8 4 1 . — A l n ú m e r o 2017 , tam­
bién de V a l l a d o l í d , que tampoco p a g ó desdi 
el I.» de 8 4 3 . — A l n ú m e r o 10 i u de Z a r a g o z a , qui 
no pagó desde el 2 . ° de 842. 

(Se continuará.) 

L a secretarla general de la Univers idad de M.v 
dr id se ha tras.adado á los estudios de San Isidro. 

Arntle iula de INruluplo. 
E l martes 20 del actual disertara el socio D. Be­

nito G a m a de los Sanios sobre los medios qm 
tiene un médico paru decidir los casos de enei-
nenamiento. 

VACANTES. 

Médico de Casatejada, provincia deCácercs ; su dote-
don fiOOO rs. anuales y casa de valdc. Las solicitudes 
en todo el presente mes. 

—Cirujano de Casnlejada, provincia de Cáceres; sn 
dotación 3300 rs. anuales y casa de valdc. Las solici­
tudes hasta el 31 del actual. 

M A D l U D - l S W - I M I ' I U v N T A D E S U A U E Z , 

calle de Ilelatorcs, 11. 17. 

P R E C I O S D E SUSCRICION. No se admiten suscriciones por menos de un a ñ o , pero el pago podrá hacerse todos los meses íi razón de 6 rs en Madr id v oorttiV 
« e s t r é s en provincia á razón d e l r s . al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo pagarán en Madr id 31 rs. , y en p / v i , , - a I Z nuc a d c l a n l a s c n l 
ano entero, pagaran en Madrid 66 rs., y en provincia 7 8 . — E l ano de suscricion empezará en oc ubre v terminara i>n siui... il,™ , 1 r , 1 •'.',«» 
suscriciones en cualquiera mes y d i a , bajo la condición de satisfacer en el acto , ademas de me c ̂  inmediato ; pero se admitir!» 
año , como si la suscricion se hubiese hecho en i.a de octubre. Esta ú l t ima clase de ^ ^ m & t & i ^ ^ ^ l Í '!""-"S " ' ' T ' 1 , " ' " s , ' l r , « « £ 
ericion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la Empresa . - I Ioy los hay sobrantes desde él primer ú ^ m ^ t ^ l ^ ^ ^ A : ' " « ' ; • ' é la lecha de la sus-
recibir el periódico , no ent rará en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que m ^ m ^ S ^ ^ t h U S L r , t ü r ' l u c dW™ de pagar un mes , sobre 1» 

PUNTOS D E SUSCRICION. MADRIO.—Y.n\di Dirección del periódico. calle de Relatores n 2(i cuartÁ n n n e í n n l HP Ii ¡+ij«l 1 , „ , • „ , c 
ta Isabel, núm. 13, cuarto principal d e r e c h a - P o r t e r í a de la Facultad de Medicina unes o t ó ó W ' « ^ S S 
de la Facultad de Farmacia.-- Establecimiento farmacéutico de García , calle de Atocha » 2 8 - ta v i % 1 , , , ' „ S l « ó n . m o — P o r f í f * 
de Bosch, calle de la V e r ó n i c a — V a l e n c i a , AndreÁ, f a r m a c é u t i c o - S a n t i a g o , P o t e r í a T í a ' W t o * U ^ f f i ¿ m £ • " " í « n c h a . ~ C * d S ? . hbrwj 
- E n cualquier punto de la Península que se desee ei per iódico, se recibirá á°domi I i o ¡ m u e „ a ' ^ ' ' ' i " " principales y administraciones de Corred* 
„ r el valor de un trimestre , semestre ó de la suscricio'n de un año , según lo arriba es S Í - ^ ^ ^ ' ^ V ^ Í J C ' ' 

http://iol.il

